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DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

Df.L EXTERIOR. 

8.—Menotti, hijo de Garibaldi, ha pasad» 
oraqni, en dirección á Polonia. 

P jlochoí saieos marchan allá. 
ronstantinopl* 7 . -E1 snltan ha mandado catti-

4 los mosolmanes de Kolashin. cnlpables de 
Región contra los cristianos. 

Francfort 8.—Se lee en la Europa qne Inglater-
Aastria y Francia están de acnerdo para en-

r*' á Ra8ía> D0 ana nota C0,ectÍTa> 8Ín0 nota8 8e' 
Iludas en favor de Polonia, 

pedirán en ellas la pacificación de aqoel país por 

el cotDplia>ieDto de los tratados. 
farsovia 8.—Machas bandas hnyen dispersas. 
Bregdamorrites y Jasanski han sido fusilados. 
Se dice qne marcha á Rusia el príncipe Constan-
no y que le reemplaza el príncipe Alejandro de 

flesse. 
Berlín 8.—El partido reaccionario recoge firmas 
una manifestación al rey en que se denuncia la 

conducta de la Cámara de diputados como ilegal y 
anti-patriótica. 

El comité de la insurrección polaca ha publica­
do un manifiesto aconsejando á los habitantes de 
GallU2ia y Posen permanecer tranquilos y no in-
Burreccionarse, por ser Rusia, dicen, el solo ene­
migo de Polonia. 

Parü s,—La recepción hecha ayer en Lóndres 
á la princesa de Dinamarca ha sido espléndida, y 
gegan los telegramas, jamás Lóndres ha presen­
ciado tan magnífico espectáculo. 

La Asamblea de Bucharest ha censurado por 
gran mayoría la conducta del vicepresidente para 
con el príncipe. 

Lóndres 9.—Las noticias de Nueva-York alean-
ana^?. Ha empezado el bombardeo de Wicks-
borgo. 

La determinación de formar regimientos de ne­
gros causa viva agitación en Nueva-Orleans. 

Aumenta el descontento contra el presidente 
Lincoln y su administración. 

El algodón está á 91. 
El oro á 72. 
Los cambios á 188. 

Turir» 9.—En esta capital, en Ñápeles y en Bres-
c\t,\ft habido manifestaciones populares en favor 
de Polonia. 

Airi» 9.—Quedan el 3 por 100 á 69-90; el 4 1/2 
á 96-75; el interior español á 50; el exterior á 00; 
la diferida á 45 3/4, y la amortizable á 27 3/i. 

Lóndres 9.—Quedan los consolidados de 92 1/2 
i 5/8. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
SQ augusta rea! familia continúan en esta córte 
sia novedad en su importante salud. 

es muy viva sin duda alguna, pero no trae des-
órden alguno. 

Lo que intenta el gobierno prusiano es dictar 
medidas cada vez más rigorosas, y eHa nueva 
actitud del gabinete de Berlín con respecto á 
Polonia, no podemos ménos de deplorarla since­
ramente. 

El Moniteur Prmsien publica además la res­
puesta de M. de Bi-mark á la petición de los 
industriales de Danlzik, Posen, etc., contra las 
medidas extraordinarias. El presidente del mi­
nisterio rechaza toda la agitación que la con­
vención de 8 de Febrero ha producido en las 
provincias fronterizas, tanto en la prensa como 
en los debates de la Cámara de los dipu­
tados. 

Dicen de Brody que 40,000 rusos hay esca­
lonados á estas horas entre la Valbania y la 
Lithuania. 

En la última sesión da la Cámara de los co­
munes de Inglaterra, un miembro, M. Ferrand, 
ha anunciado que en pasando Pascuas llamará 
la atención de la Cámara sobre la condición de 
la industria del algodón, con objeto de atraer 
al gobierno á examinar si se podrá adoptar al­
guna medida para trasportar á las colonias á 
los obreros que están hoy sin trabajo y amena­
zados de quedar sin recurso alguno en los cen­
tros manufactureros. 
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El Senado francés verificó el dia 6 una sesión 
general, en la cual se examinaron varias peti­
ciones qu^, á excepción de una emanada de los 
Industriales metalúrgicos, no promovieron cues­
tión alguna importante. 

La órden del dia fué votada, después de las 
explicaciones de M. de Rouher, sobre la peti­
ción relativa á la franca introducción de hier­
ros destinados á la reexportación. 

Varias correspondencias extranjeras han 
anunciado que en esta sesión esperaba el Sena­
do una interpelación acerca de los asuntos de 
Polonia; pero no ha sido así. 

Un periódico anuncia que M. Billault dará á 
conocer, en nombre del gobierno, las miras po­
líticas del emperador respecto á la cuestión po­
laca, con la comunicación oficial trasmitida á 
San Petersburgo y cuya respuesta aún no se ha 
recibido. 

En esta explicación esperamos ver una reve­
lación, quizás arriesgada, de las intenciones del 
gobierno, y creemos que la cuestión polaca ad­
quirirá demasiada gravedad presentándose á la 
deliberación del Senado, cuya misión es pura­
mente consultiva, para que la prensa tome so-
we sí el revelar los proyectos del gobierno im­
perial y prediga anticipadamente los incidentes 
de la discusión. 
, El telégrafo de Berlín nos trasmite la traduc-

Jon de una nota inserta en la parte no oficial 
^ l Honitmr Prussien, que es para nosotros ca­
si todo un enigma. 

Se dice, efectivamente, en esta nota, que el 
gobierno ha tenido que atestiguar las amenazas 
^Partido polaco en el ducado de Posen, y que 
Consecuencia de la especie de terrorismo ejer­
zo por este partido, se ve en la necesidad á la 
ez de enviar nuevos refuerzos, para que pre-

J-̂ gan las tentativas de insurrección y tomen 
Adidas enérgicas. 

E l̂as medidas enérgicas quieren decir, sin 
onda alguna, el estado de sitio de toda la pro-
Vlncia de Posen. Eu cuanto á las amenazas 
baladas en el Moniteur Prussien, la noticia 
^Qibrará á nuestros lectores. No existe cor­
respondencia alguna prusiana que nos haya 
pablado hasta aquí del terrorismo ejercido por 
^ Partido de acción; la emoción que después 
e ^ toaurrecolon re^a eQ Ia Polonia prusiana. 

L a Gaceta publica la anunciada real órden man­
dando que los comandantes del arma de infantería 
que se hallen graduados de teniente coronel tomen 
antigüedad en dicho grado desde la fecha de la 
concesión. De esta manera qneda subsanada la 
postergación en que se hallaban dichos oficiales. 
L a real órden dice así: 

«La Reina (Q. D. G.) deseando disminuir, en 
cuanto lo permita la actual organización de las ar­
mas é institutos militares, las diferencias que exis­
ten entre los que solo tienen una clase de coman­
dantes y los en que subsisten primeros y segun­
dos, y á fin de facilitar para lo sucesivo el estable­
cimiento en este punto de la completa igualdad 
entre todcs los cuerpos del ejército, se ha servido 
disponer que, tanto los primeros como los segun­
dos comandantes que se hallen graduados de te­
niente coronel ó lo fuesen en lo sucesivo, tomen 
antigüedad en dicho grado desde la fecha de la 
concesión, siempre que entonces tuviesen por lo 
ménos el empleo de segundo comandante; y que á 
los capitanes graduados de tenientes coroneles se 
les empiece á contar la antigüedad de este grado 
desde su ascenso á dicho empleo de segundo co­
mandante, quedando sin efecto la real órden de 
13 de Agosto de 1849 relativa á los grados de que 
se trata.» 

REA.L ACADEMIA ESPA.ÑOIA. 

Contestación por el Exorno. Sr, D. Cándido Nocedal al 
Discurso leído por el Exorno. Sr. D. Luis González 
Brabo en su recepción pública como académico de 
número. 

(Continuación.) 

Es la palabra la más a1 ta y principal concesión 
con que Dios quiso enaltecer al hombre, cr ado á 
su imágen y semejanza; es la síntesis de todas sus 
facultades, la manifestación de su alma, signo cía-' 
rísimo de sociabilidad, corona y cúpula de todos 
los dones que recibió de la Providencia, principal 
y más poderoso instrumento con que está armado 
para lograr sus fines. Así fué revelada por Dios, 
que no inventada por el hombre; asi este en graví­
sima responsabilidad incurre haciendo de ella mal 
uso; así alcanza poder tan grande, tan prodigiosa 
fuerza, que basta ella sola á mover la muchedum­
bre, á infundir alieuto en los tímidos, valor en los 
cobardes, alegría en los afligidos, tristeza en los 
regocijados, pudiendo de ella asegurarse que si 
acendrada fé la mueve, es poderosa á dar cima á 
las mas altas empresas, á arrojar el Oriente sobre 
el Occidente, á mover huestes innumerables, á 
traspasar y vencer helados montes y espantosos 
desiertos. ¡Santo poder de la elocuencia! Ni la 
fuerza ni la intriga detienen su empuje vigoroso. L a 
predicación de unos pobres pescadores, sobre cu­
yas cabezas descendió en lenguas de fuego el E s ­
pirita de Dios, trastorna la faz del mundo, y le re­
genera y le civiliza; la ardiente palabra de un er­
mitaño humilde lanza á Europa sobre Asia, engen­
dra prodigiosas hazañas, vuela sobre las cimas de 
las rocas, es llevada por las brisas del mar, y re­
sonando á cada instante en los oidos cruzados, 
ella, más bien que las armas, rinde á Jerusalen y 
liberta el Santo Sepulcro. 

Va ya con esto dicho el principal resorte de la 
verdadera elocuencia. No merece tal nombre la 
que se arrastra en el lodo de bastardas pasiones ó 
de intereses mezquinos; jamás alcanza poder tan 
grande la palabra que se pone al servicio de fú­
tiles ó mentirosos proyectos. Ni el rencor, ni la 
envidia, ni la iniquidad, ni la tiranía inspiraron 
nunca acentos elocuentes; la verdad, la justicia, la 
inocencia y la libertad son los clarísimos manan­
tiales de elocuencia. Mayor aprecio que el hablar 
bien tiene el hacer cosas buenas y defender causas 
justas, y ¡cuán bnena obra levantar la voz en de­
fensa de la justicia hollada, de la inocencia opri­
mida, de la verdad insolentemente negada! Cuan­
do el que nació orador emplea su nativo talento, 
madurado con la reflexión y el estudio, en la bue 
na obra de enaltecer lo justo y santo, y derribar 
los ¡dolos del error ó d é l a tiranía, entonces es 
cuando gana perdurable gloria, y lega envidiable 
fama á la posteridad. 

Demóstenes nació para orador, como otros para 
poetas; pero brilló su elocuencia y ha llegado su 
palabra hasta nosotros, y pasará á nuestros nie­
tos, porque la empleó en defender una de las más 
bellas causas en que puede emplearse el entendí 
miento ó el esfuerzo: la independencia de la pa­

tria. Sncnmbió Atenas baío la ambición de Filipo, 
porque Filipo era grande y porque Atenas estaba 
degradada y envilecida; pero aquella palabra, que 
no logró su objeto, lanzada de labios que murie­
ron con la causa que defendian, aquella palabra 
vive, y el nombre del orador hi pasado á posteri­
dad remota como el más perfeito ejemplo de pa­
triotismo y elocuencia. Imaginaos á este mismo 
hombre extraordinario , á este mismo talento ora­
torio empleado en persuadir á sus hermanos que 
aceptaran el yugo macedónico, y ya entonces no 
podréis comprender tan duradera fama, aunque el 
éxito hubiera correspondido á los esfuerzos. Ple­
gando su ingenio á tan innoble cansa, habría com­
puesto Demóstenes oraciones retóricas atildadas y 
quizá bellas; pero no habría movido su voz los co­
razones, ni habría tenido el timbre vibrante, enér­
gico, casi divino, cuyo eco parece que resuena to­
davía y nosotros percibimos entre las ruinas de su 
patria. 

No presentaré á Marco Tolio como defensor de 
la libertad; porque ni es lícito honrar con esta pa­
labra la tiranía de la ciudad sobre el mundo, ni es 
posible, sin incurrir en blasfemia, cubrir con el 
santo nombre de libertad el régimen de pueblo al­
guno cayos ciudadanos vivan y gocen con el su­
dor, las lágrimas y la sangre de hombres esclavos; 
pero aun la libertad de los privilegiados opresores 
murió en Roma mucho antes qne Cicerón, y su 
palabra habría sido impotente para resncitarla, 
como fué estéril el parricidio de Bruto, producien­
do solamente levantar sobre el cadáver de César 
el trono imperial en que habían de asentarse los 
Tiberios, los Nerones y Calígulas. Per»- sí diré que 
las palabras más elocuentes que salieron de los 
labios del orador romano son las que consagró sn 
patriotismo á salvar la república de la conjuración 
de Catilina. Diré también que sí no se le puede 
llamar modelo de hombres de Estado sin faltar á 
la verdad y á los fueros do la historia, pudo decir 
de él con razón Augusto que era un gran ciuda­
dano y que amó con sinceridad á su patria. 

Añadiré que si bien desluce su talento cierta va­
nidad, que raya en pueril algunas veces, y que 
igualmente rebaja su figura histórica cierto temor 
é inquietud, que amengua en alguna ocasión su 
dignidad, todavía la estimación que hace de la 
justicia, de la inocencia, de la verdad y de la 
grandeza de altna, brilla y resplandece en todas 
sus oraciones. Prueba insigne de que el talento 
oratorio suele no ir acompañado de otras prendas 
tan valiosas, y de que no son uno mismo el don de 
la palabra y el de gobierno; pero prueba igual­
mente persuasiva de que el orador crece y se le­
vanta por la justicia de la causa á que consagra su 
esfuerzo. 

No hace todavía muchos años qne á la Europa y 
á todo el mundo civilizado pasmaba la elocuencia 
más varonil, más vigorosa y más bella que ha lu­
cido en los modernos tiempos. Resonaba briosa la 
palabra del célebre Daniel O Connell, porque de­
bió al cíelo todas las dotes morales y físicas del 
orador: figura y proporciones de un atleta; fisono­
mía sereaa, alegre, honrada; saber vasto y profun­
do; carácter enérgico y resuelto; estilo nervioso y 
enérgico, como el carácter. ¿Qué le faltaba para 
llenar con su fama los ámbitos del orbe? Una can­
sa simpática, hermosa, justa. Dios se la deparó, 
poniéndole delante de los ojos la insoportable ser­
vidumbre de los católicos irlandeses sus compa­
triotas. Ya no pudo ménos de ser inmensamente 
popular en toda Europa, de subyugar á la multi­
tud que le oye, de hacerse de ella caudillo, y aun 
árbitro y dueño; ved la razón de que se eleve su 
palabra á la grandeza del objeto, y de que con una 
elocuencia á veces ruda, siempre vigorosa, varo­
nil, poética, grande, defienda la emancipación de 
su pueblo nativo, y denuncie al mundo la tiranía 
horrible de sus opresores. 

Dios castiga la iniquidad, aun en la tierra, de 
muchos y varios modos; entre ellos, no consintien -
do jamás qae sea elocuentemente defendida, aun­
que se distrase con ageno arreo. Y no debe causar 
maravilla, porque para ser elocuente orador hay 
que estar dotado de alma noble, y nunca el ánimo 
generoso se compadece y ajusta con la miserable 
flaqueza de adular á los poderes opresores y tirá­
nicos . 

L a grandeza de un capitán da ingenio portento­
so, como Aníbal,ó César, ó Carlos V, ó Napoleón; 
de un gran monarca, protector de las letras y las 
artes, infalible promovedor de la gloria nacional, 
como Isabel la Católica, Felipe II ó Luís XIV; ó 
de una asamblea poderosa y enérgica, como el Se­
nado de Roma ó el de Venecia, podrán inspirar 
apasionados elogios, cantos entusiastas, discursos 
elocuentes. Pero si el gran soldado, el magnáni­
mo monarca , la sabia ó vigorosa asamblea se 
convierte alguna vez de león en raposa, de águila 
en gavilán, y coge enke sus garras una víctima 
indefensa y descuidada, y sin piedad la asesina, ó 
la sepulta en subterráneo calabozo para quitarle la 
vida con el aparato hipócrita dejudicial sentencia, 
no hallará, no, su acción un solo defensor entre 
cuantos aspiren á adquirir gloria con la opiuion 
de elocuentes. Aunque un guerrero haya asombra­
do al mundo, aunque haya recorrido victorioso la 
mitad de la tierra, y su voz haya pasmado á las 
naciones, y con destreza admirable lanzado á la pe­
lea enormes masas de combatientes, nadie alzará 
la voz (como no sea algún miserable adulador, por 
lo mismo no dotado del raro privilegio de mover 
los humanos afectos), nadie alzará la voz para elo­
giar la acción traidora de lanzarse por sorpresa 
sobre la dormida España,ódeestrecharendorados 
y mal encubiertos grillos la venerable persona del 
jefe de la cristiandad. Y por el contrarío, ¡qué 
ocasión para lucir las galas del saber y del inge­

nio, la de alabar la grandeza del monmíento es- i 
pañol contra la invasión del prepotente tirano! '• 
Qué magnífico asunto para penetrar con elocuente 

voz hasta ¡as entrañas mismas del auditorio, y de 
ellas arrancar lágrimas vivas, la situación de an­
gustia y de quebranto de un anciano prisionero 
de todos abandonado, que surca procelosas mares, ' 
al parecer indefenso y solo, en débil barquilla, y ; 
opone la serenidad de su alma, la autoridad de sus 
canas y la santidad de su divina misión por único 
reparo contra las amenazas y rigores de los colo­
sos de la tierra! Solo no; acompañado estaba de 
más alta protección que la de todos los poderosos 
del mundo, ni dejaba de enviarle sus simpatías 
ningún noble corazón de aquellos qne 

Al caso adverso tncítnarán la frente, 
Antes que la rodilla al poderoso. 

No hay que bascar fuera de nuestra patria, ni 
en remotos tiempos, ejemplos de lo qae alcanzan 
de ánimos varoniles la justicia y la inocencia. L a 
causa de España oprimida animó las vigorosas 
plumas de Jovellanos y Quintana; la de otro an­
ciano Pontífice atribulado y perseguido movió los 
elocuentes labios de Martínez de la Rosa en la in­
olvidable ocasión de so postrer discurso parla­
mentario. 

Vedle, con el cuerpo doblado por los años, ren­
dida la voz á la fatiga, falto al parecer de brío, 
lánguida la mirada que fué penetrante y viva, lan­
zar de nuevo, como en sus años juveniles, los ra­
yos de verdadera elocuencia; escuchadle, y com­
prendereis que renace en su mente el quid divinum 
que constituye al orador y qne parecía apagado 
por la nieve de la edad; oídle, y contemplaréis ab­
sortos qae se anima á deshora, qne se rejuvenece 
inesperadamente, qae se detiene un momento de­
lante del sepulcro que entreabierto le aguarda, y 
se despide dignamente de la vida defendiendo la 
santidad de 1P inocencia, la magestad cíen veces 
augusta de la desgracia, la causa sagrada de otro 
sucesor de San Pedro, también de nombre Pió, 
cuya persona está atribulada como lo estuvieron 
las de tantos de sus predecesores, aunque la silla 
en que se asientan está segnra y firme por la pro­
mesa de quien mueve todos los corazones y es Se­
ñor de todos los ejércitos. 

No sé en este momento sí cometió graves yerros 
Martínez de la Rosa; y puesto caso que lo sepa, 
quiero olvidarlo. Pero sé, y proclamo en justa ala­
banza suya, que es envidiable dicha haber comen­
zado su vida de poeta cantando las glorias de Z a ­
ragoza inmortal, y terminado su carrera de orador 
consagrando su palabra elocuente á la defensa del 
inerme anciano qae representa en la tierra la in­
dependencia del alma, la libertad de la conciencia 
y la dignidad del hombre. Jóvenes animosos, qae 
habéis en breve de reemplazar á los ilustres varo­
nes que nos arrebata la muerte, aprended y pres­
tad atento oído á las lecciones de dolorosas expe­
riencias. Si os muev; el amor de verdadera fama, 
desdeñad los pasajeros aplausos de bastardas pa­
siones vocingleras; elevaos á la región serena de 
la justicia, y sostened los fueros do la verdad y 
de la inocencia, combatiendo denodados contra 
todo linaje de opresión, contra toda impudente 
tiranía. 

Sin valor no puede tampoco existir orador ver­
dadero; con él le será dado hacer frente, así al 
turordelos partidos vencedores como al desden 
de los sectsrios de opiniones entronizadas por la 
moda. «De todas las prendas que han de adornar al 
orador, dice Quintiliano, la más excelente es una 
grandeea de corazón , á la que ni el miedo abata, 
ni aterre el vocerío, ni aun la autoridad de los 
oyentes detenga más allá de la verdadera reveren­
cia» (1). Quien no se sienta con brío para poner 
frente serena y esforzado corazón á las apasiona­
das voces de contraria muchedumbre, que se reti­
re y enmudezca, que de seguro no le llama Dios 
por el camino de la elocuencia. Y contar con alien­
to para afrontar los peligros, ó para oír muestras 
de desagrado, no es lo más difícil, con serlo ma­
cho; aquel género de superior constancia, aquella 
presencia de ánimo que se requiere para combatir 
contra el desden, la ironía, el sarcasmo ó el des­
precio, armado solamente el orador con la since­
ridad de sus opiniones, esto es lo más difícil y me­
ritorio, lo que más lauros merece, y lo que recoge 
al cabo más sabrosos aplausos; porque nada pnede 
haber que de mayor gusto sirva que oir alabanzas 
que no se vea obligada á desechar allá en su sole­
dad la propia conciencia. 

En sinceridad han de rebosar los discorsos del 
orador excelente; que siendo sincero, poco le im­
portará ni el furor de apiñada muchedumbre, niel 
odio de enconados adversarios, ni las burlas de 
quien de otra manera no sepa contestarle. ¿Sabéis 
por qué en asamblea tan á propósito para alcan­
zar perdurable fama de elocuente como en la Con­
tención nacional de Francia no conserva vuestra 
memoria un solo nombre que colocar al lado de 
los grandes maestros del arte en todas las regiones 
y en todas las edades? Pues ninguna otra razón 
hay tan de bulto como la de no hallar entre aque­
llos fieros revolucionarios ni uno solo siqaíera de 
tan subido temple de alma que hubiera osado ha­
cer frente á la tremenda tempestad, defendiendo á 
los débiles contra los fuertes, á los inocentes opri-

(l) Sed plurimum ex bis valet animi prssstantia, 
quam nec metus frangat, nec acclamatio terreat, 
nec audientium auctotitas ultra dehitam reveren-
tiam tardet. Nam ut abominanda sunt contraria 
his vitia, confidentise, temeritatis, improbitatis, 
arrogantias, ita citra constantiam, fiduciam, forti-
tudinem, nihil ars, nihil studium, nihil profectus 
ipse profucrit, ut si des armas timidis, et imbelli-
bus. (Quintiliano, Oraí. Inst., lib. X I I , cap. V.) 

mides contra sns despiadados verdugos. Á levan­
tarse una voz valerosa en defensa de los desven­
turados presos del Temple, aquella voz habría ido 
en derechura á extinguirse en e! tablado d*» la gui­
llotina; pero á estas horas estaría resonando toda­
vía, y resonando siguiera mientras hobiese en el 
mundo ideas y corazon°s gpnerosos. Pero callaron 
de miedo aun los que creían inocente á la víctima, 
y sufrieron, sin embargo, la suerte qae espera á 
casi todos los cobardes: á la guillotina fneron del 
mismo modo al fin, con más la turbación de la con­
ciencia agobiada por el peso de ana tremenda 
culpa. No de otra suerte el soldado miedoso huye 
de la pelea, y cuando se imagina libre y en salvo, 
alcánzale ana bala por la espalda y muere de muer­
te afrentosa, quedando en el cadáver la propia he­
rida, que es en otros señal de gloría, por padrón 
de ignominia y de afrenta. 

Al suave calor de la libertad se desarrolla y vi­
ve la elocuencia. ¡La libertad! Don del cíelo, ema­
nación de Dios, santa matrona de púdica mirada, 
de reposado continente, en cuyas aras queman in­
cienso todos los espíritus levantados, todos los es­
forzados corazones. Pero téngase por ilusos á los 
repúblicos que la imaginan compañera exclusiva 
de una ú otra forma de gobierno: en las máximas 
que llegan á prevalecer en los palacios de los re­
yes cuando ellos solos mandan, ó en las plazas pú­
blicas, ó en el local destinado á la junta de loa es­
tamentos, cuando el gobierno es popular, aristo­
crático ó misto; en la bondad de ellas, en la con­
ducta de gobernantes y gobernados, que no en la 
forma del gobierno, consiste la felicidad de los 
pueblos y la libertad de los hombres. Así se de­
fiende esta en el gabinete de un poderoso monar­
ca, díciéndole á solas y sin testigos la verdad des­
nuda, como en las asambleas populares haciendo 
frente con rostro sereno, sin miedo y sin rencor, á 
la muchedumbre alborotada ó á los partidos ven­
cedores. Donde veáis que se levanta en alto la 
adulación mañera y vergonzosa, huid, amantes de 
la libertad, que allí no reina. ¿Qué más da que se 
adule á un monarca, ó que se adule á un partido, 
ó á la multitud? Cuando un pneblo está maduro 
para la tiranía, la sufre de uno ó de muchos: ¿qué 
importa de quién? L a sufre. 

En esos tristes períodos en que la elocuencia 
palidece, porque la marchita y seca la tiranía, 
plega sns alas y corre á guaiecerse en los únicos 
asilos que para deplorables tiempos le quedan: el 
púlpito y el foro. Allí se cobija, toma aliento; y 
emprendiendo con nuevo brío la defensa de la ver­
dad, de la justicia y de la inocencia, vive vida mo­
desta, pero libre. Cuando estos dos últimos santua­
rios de la palabra violentamente se cierr an, todo 
parala libertad está perdido; entonces no hay más 
elocuencia que la no es .asa que se encierra en las 
lágrimas y en los suspiros. 

Pero es tan fuerte la idea del derecho, tan ar­
raigada se halla en el corazón de los hombres, es 
tan universal el culto que se le riade, que los ma­
yores tiranos se ven obligados a fingir algún res­
peto hácia ella. De aquí la libertad del abogado, 
aun en tiempos muy excepcionales y calami­
tosos. 

En aquella misma Asamblea francesa, de que an­
tes hablé, donde habiendo varios miembros que 
deseaban salvar á Luis X V I , ni uno solo se atrevió 
á votar que era inocente el acusado; allí donde un 
Vergniaud, qne pocas horas antes juraba por su 
elocuencia y por su vida salvar de la muerte al 
rey, dejó caer de sus labios trémulos y cobardes 
un voto de condenación á muerte; allí mismo fué 
leída aquella carta magnífica, sublime, en que Ma-
lesherbes se presta espontáneamente á salir de su 
retiro para ofrecer al desgraciado preso la ayuda 
de su defensa. Creo y aseguro, conforme en esto 
con el parecer de no escritor francés de nuestros 
dias(l), que Luis X V I fué defendido por sus ilus­
tres abogados con celo, con habilidad, con lógica, 
con valor admirables; pero que pudo emplearae 
ménos prudencia en favor de su persona, porque 
viendo inevitable su muerte, debieron sus defen­
sores levantar la queja y la protesta á la altura 
del infortunio y del atentado, haciendo que reso­
nasen sus palabras como no castigo sobre la cabe­
za de los jueces y como nn remordimiento para el 
corazón del pueblo. 

En procesos de semejante especie debe el abo­
gado prescindir del auditorio que ruje á su alre­
dedor, y hablar para la posteridad, que es quien 
ha de juzgar en definitiva al defendido y al defen­
sor, á jueces y á espectadores, Pero así y todo, 
reclamo para la modesta toga que visto, para la 
noble profesión que ejerzo, la honra de aquella 
vah rosa carta que antes cité, y de estas elocuen­
tes palabras de otro de los defensores de la propia 
excelsa víctima (2): «En vano busco jaeces entre 
«vosotros; solo veo acusadores.» 

¿Imagináis, por ventura, que no cabe más hor­
renda tiranía? ¿Pensáis que no hay mayor atenta­
do? Pues le hay más grande y terrible: el de no 
consentir la libertad de la defensa. No mucho 
tiempo después una infeliz acusada comparecía 
ante el tribunal revolucionario; apellidóse un dia 
reina de Francia; llamáronla en el proceso la via­
da de Capeto. ¿Tenéis abogado? preguntáronle sos 
jueces.—No, contestóla desventurada, porgue no co­
nozco á nadie. No cabe más bella respuesta; como 
que aún resonaba en sus oidos el golpe que había 
separado del tronco la cabeza de Malesherbes, el 
bizarro y generoso defensor de su marido. 

(Se conímuaró.) 

(1) Lamartine, Hisloire des girondins, tome cin« 
quieme, livre trente-quatrieme. 

(2) M.Deseze. 
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Las apreciaciones acerca del carácter y de la 
naturaleza íntima del gabinete actual, á cuyo 
frente se encuentra el respetable marqués de 
Miraflores, continúan estando á la órden del 
día y llenando las columnas de los diarios de 
distintos matices. Los unos se muestran más ó 
ménos favorables á él, reconociéndole títulos 
para atraerse simpatías y para permanecer al­
gún tiempo al frente de los negocios públicos, 
en bien de estos y del país; los otros se empeñan 
en no concederle importancia ni significación de 
ningún género, considerándole como un minis­
terio pálido, incoloro, desprovisto de energía 
y de iniciativa propia, ó incapaz de constituir 
otra cosa que una situación efímera, infecunda 
y transitoria. 

Ahora bien: en presencia de estas opuestas 
opiniones, de estos contrarios y antitéticos pare­
ceres, ¿cuál será el modo más prudente, más ra­
cional, más fundado y motivado de apreciar el 
colorido especial del gobierno que nos rige, la 
índole de sus tendencias y el grado de confianza 
que pueda y deba concedérsele? 

Nosotros, ya lo hemos dicho, y lo repetimos 
y lo repetiremos mil veces, jamás hubiéramos 
podido desde luego acogerle con el afectado sen­
timiento de burla y de despreciativa conmisera­
ción que algunos periódicos han demostrado 
al tratar de examinarle. Doloroso es, en efecto, 
que órganos reconocidos de la opinión pública, 
órganos de la noble y alta institución de la 
prensa, hayan venido ocupándose en son de 
broma y de jácara de un gabinete compuesto de 
miembros que han prestado estimables servicios 
á su patria, y elegido por la voluntad ilustrada 
y deseosa del acierto de S. M. la Reina, des­
pués de meditaciones sosegadas y de maduras 
deliberaciones. Empezar por negar el tributo 
de la discusión séria y razonada, y desatarse á 
p r t o r i en ataques irreflexivos y desprovistos de 
bases aceptables con respecto á un ministerio 
llamado á dirigir los destinos de la nación, es 
realmente una inconveniencia lamentable. 

Sucede, sin embargo, y menester es confe­
sarlo, que en nuestro país no se hallan todavía 
formadas las costumbres políticas; sucede que 
las pasiones arrebatadas y tumultuosas predo­
minan todavía entre nosotros sobre los nobilísi­
mos fueros de la razón y sobre los altos y res­
petables derechos del buen sentido y del criterio 
recto, imparcial y concienzudo. Así, tanto los 
periódicos, como también á veces la misma opi­
nión pública, contemplada en general, suelen 
apresurarse á formular juicios y á dictar fallos 
y sentencias favorables ó adversas sobre acon-
tecimisntos ó hechos determinados, no con ar­
reglo á datos, circunstancias y antecedentes, 
no llevando por guia el anhelo de descubrir y 
proclamar la verdad, sino atendiendo á impre­
siones del momento, dejándose arrastrar por la 
corriente de los prejuicios, de las preocupacio­
nes y aun de los intereses personales. Olvídase, 
en una palabra, la realidad de las cosas; pres-
cíndese de lo efectivo y de lo evidente, y se le­
vantan elogios ó condenaciones sobre el frágil 
y deleznable cimiento de las esperanzas satisfe­
chas ó defraudadas, de los temores verificados ó 
disipados de aquellos mismos que se erigen en 
inapelables juzgadores. 

El ministerio O'Donnell cayó no há mucho 
en los abismos de la nada y del no ser, de los 
que nunca debiera haber sa'ido, y en el acto de 
su muerte se elevaron en el aire mundos de afec­
tos violentos y encontrados, dudas, aspiraciones, 
miedos, ambiciones y ansias poderosas. El viento 
de la mudanza que se verificaba, removió hasta el 
fondo las más escondidas pasiones, los senti­
mientos que hablan carecido de esfera de acti­
vidad durante el largo periodo de vida del ga­
binete O'Donnell-Posada. Cada cual se lanzó á 
la arena con el bagaje de sus deseos: unos se 
agruparon en derredor de este principio, otros 
en derredor de aquel y el ruido, el movimiento 
y la confusión llegaron á lo sumo. Este era el 
estado de los ánimos y de las parcialidades po­
líticas en los momentos de la pasada crisis. 
¿Cómo, por tanto, al terminar esta, hubiéramos 
podido esparar dictámenes serenos y justicieros 
acerca del nuevo órden de cosas creado, si esos 
dictámenes tenían que darse por gentes enar­
decidas, sobreexcitadas y fuera de sí, á conse­
cuencia de la lucha que acababa de concluir, 
lucha tanto más febril cuanto que habla acon­
tecido después de una larga época de tregua? 

Sí; la profunda excitación determinada en 
todos los espíritus por la caida del gabinete 
O'Donnell, lo innumerable de los anhelos por 
ella suscitados, la soma de ambiciones y de pla­
nes puestos en juego Inmediatamente después 
de realizada, han constituido un obstáculo ter­
rible para que el gabinete haya podido ser apre­
ciado como se merece. Al cesar de existir la an­
terior situación, volvemos á repetirlo, todas las 

pasiones políticas se agolparon en la atmósfera 
con tanta mayor violencia, cuanto mayor era el 
tiempo que hablan estado comprimidas bajo una 
mano fatal é infausta para España; cada parti­
do, cada grupo pensó en reorganizarse y en to­
mar aliento, y una ebullición universal se ma­
nifestó por do quiera. 

Resolvióse en tanto la crisis, S. M. la Reina 
nombró un nuevo gabinete, y este no pudo ser 
apreciado y juigado con tranquilidad y con so­
siego en medio de una efervescencia bullidora. 
Los progresistas y los moderados puros tenían 
harto interés en hacer ver que no era posible 
ni aceptable un ministerio que representara un 
término medio entre ambos; los secuaces del 
general O'Donnell no podían ménos de insistir 
en que sin el general O'Donnell este país es 
completamente ingobernable; los partidos ex­
tremos no podían tampoco dejar de aprovechar 
la ocasión para proclamar que los hombres de 
ideas prudentes y templadas están lejos de en­
contrarse á la altura de las presentes difíciles y 
solemnes circunstancias. 

En vista de todo esto, y teniendo en cueita, 
como ya hemos dicho, que nuestra educación 
política no está aún bastante adelantada para 
que el suave y pacífico influjo de la razón triun­
fe del hervidero de las exageraciones de los par­
tidos, nosotros no hemos extrañado la manera 
que algunos diarios han tenido de acoger la 
formación del actual ministerio. Pasados, sin 
embargo, los primeros instantes, la razón ha 
empezado ya á recobrar cierto imperio, y el go­
bierno comienza á encontrar justicia para sí por 
parte de la prensa. EL REINO se congratula sin­
ceramente de haber sido el primero en iniciar 
ese movimiento, y abriga profunda confianza en 
que no cesará jamás de hacerlo, órgano en el 
periodismo de un criterio conciliador y medio, 
ha visto en el gobierno inclinaciones manifiestas 
á corresponder á ese criterio, y no ha dudado 
en ofrecerle su leal apoyo. ¿Y por qué no ofre­
cérsele? ¿Qué motivos podrían justificar la acti­
tud desfavorable en que respecto á él nos mos­
tráramos? 

En nuestro concepto, el ministerio Miraflores 
es tan capaz como el que más de tener una ini­
ciativa enérgica y fecunda; en nuestro concepto, 
el ministerio Miraflores viene á practicar una 
política coostit icional parlamentaria, y llena de 
deseos de armonización y de concordia entre to­
dos los amantes del régimen liberal moderno y 
de nuestras capitales instituciones; en nuestro 
concepto, el ministerio Miraflores viene á de­
mostrar palpablemente, con sus actos y con el 
rumbo entero de su conducta, que ya no son 
posibles en España otros gobiernos que los na­
cidos bajo esa bandera de prudencia y de fusión 
y de templanza. 

En cuanto á lo que algunos dicen de que es­
te gabinete está condenado á la inacción y á la 
inercia, contestaremos que la preponderancia 
del elemento militar no es por cierto garantía 
de una actividad bien dirigida en los ministe­
rios; que el general O'Donnell, á pesar de ser 
militar, no ha hecho absolutamente nada en el 
tiempo que ha permanecido en el poder, pues 
ha dejado pendiente todo lo que encontró pen­
diente cuando se encargó de la presidencia del 
Consejo; y que es un modo muy extraño de 
obrar el censurar á un gobierno por los defec­
tos que se supone pueda tenar en adelante. 

En suma, nosotros estamos seguros de que 
más bienes dará al pais este gabinete presidido 
por un respetable diplomático, que el anterior, 
presidido por un general del que no queremos 
decir más sino que olvida todas sus más solem­
nes palabras y promesas. 

Los partidos no se han formado nunca ver­
daderamente por la voluntad de un hombre. 
Necesario es que á la formación de una colecti­
vidad política, cuyas doctrinas tengan vitalidad 
moral, preceda el conocimiento de su utilidad y 
conveniencia ante la opinión, ante la conciencia 
pública. Todo partido que merezca este nom­
bre, debe tener profundas raices en el espíritu 
popular , y debe poseer una idea que, brotando 
de ese sentimiento público, vsnga á cumplir en 
la esfera parlamentaria ó gubernativa las aspi­
raciones de clases numerosas y respetables. Con 
estas condiciones y por estas condiciones vi­
ven los partidos. Fuera de ellas, solo podrán v i ­
vir pasajeras é infecundas banderías. 

Que el partido moderado nació relacionado 
íntimamente con el sentimiento público de sus 
primeros días, es una verdad axiomática é 
incontestable. Desvirtuadas las legítimas ten­
dencias del progresismo, consumada su obra 
principal, despejado el horizonte político de la 
España representativa, bautizado, por decirlo 
así, confirmado y llevado nuestro constituciona­
lismo á una senda viable y expedita, el país vió 
un dia con honda sorpresa y con temeroso des­
asosiego que el progresismo nos llevaba mucho 
más allá de lo que nuestro deseo y nuestra con­
veniencia permitían; el país sintió profunda­
mente la necesidad de refrenar aquel instinto 
revolucionario, al que debia mucho bien, es cier­
to, pero al que iba á deber mucho mal, dada la 
continuación de sus desnaturalizadas aspiracio­
nes postumas. 

Y á esta necesidad del sentimiento público 
correspondió necesaria y provechosamente el 
nacimiento, la formación del partido moderado. 

t Venia este partido á representar una causa emi­
nentemente nacional; venia á hablar en nombre 
del órden; venia á equilibrar nuestra existencia 
gubernativa, á abogar constantemente por la 
conservación de los más preciosos elementos de 
nuestra nacionalidad, á refrenar la exuberante 
revolución, á hacer válidos, legal é inmutable­
mente válidos, principios eminentemente monár­
quicos y eminentemente liberales. Venía, en fin, á 
crear conservaodo, así como el progresismo ha­
bla creado destruyendo; y venia á hacer esto 
porque esto era también una ley providencial y 
plausible para nuestra regeneración social. Era 
necesario que fuésemos adelaite; pero era no 
ménos necesario que adelantásemos sin renun­
ciar completamente á sagrados deberes del pa­
sado; era no ménos necesario que no fuésemos 
unss Icaros políticos al proyectar elevarnos con 
alas de cera á las elevadas regiones cuya luz 
podía derretirlas y hacernos caer nuevamente 
en el abismo de la oscuridad y de la servi­
dumbre. 

Y hé aquí la idea esencial del moderantismo, 
y hé aquí el fundamento que el espíritu público 
tuvo para recibirlo con general aceptación y 
cariño, y hé aquí, en fin, el principio de sus 
grandes é importantes obras; de esas obras que 
nos han trasmitido fechas tan inolvidables como 
las de 1823 y 1845; de esas obras, en fin, que 
seria prolijoé inútil enumerar, pereque corres­
pondieron admirablemente al criterio conserva­
dor, al criterio de una política que constituyó, 
para su fortuna, la prudencia en necesidad, y 
la autoridad en principio supremo de gobierno, 
sujeto solo á los deberes ingénitos de la volun­
tad legal de un pueblo libre. 

Pero no porque los verdaderos partidos re­
chacen el ser obra de la individualidad, y sean 
fruto legítimo de la opinión, puele soñarse si­
quiera en verlos libres de las faltas humanas. 
Si el progresismo había degenerado, quizá por 
la fuerza del hábito, en tendencia desorganiza­
dora, el moderantismo, con ménos razón acaso, 
degeneró al cabo en reaccionarismo, estrechan­
do imprudentemente su círculo de acción, ha­
ciendo alarde de mentidas fuerzas, y navegando, 
por decirlo así, contra la corriente de aquella 
opinión que un dia lo habla saludado con tan 
grande regocijo. Su decadencia, pues, fué asi­
mismo un hecho irremediable; y á su decaden­
cia se siguió el fraccionamiento de sus persona­
lidades más ilustres, la elevación de ambiciones 
y venalidades que se resguardaron con su ban­
dera y que introdujeron la inmoralidad y la 
descomposición en su seno. Apagáronse en 
nuestros estadios públicos las voces de sus hom­
bres más elocuentes, el cariño popular se apar­
tó de él con horror, y una revolución, en fin, 
vino á darle el golpe de gracia y á borrar tam­
bién su nombre de las páginas de nuestra ac­
tualidad política. 

Por eso no es hoy ménos difícil al parti­
do moderado que al progresista el reorgani­
zarse, el resucitar para la vida pública. Por eso 
nos acaba de ofrecer la más clara idea de su 
nulidad y abatimiento, al ostentarnos'lace muy 
pocos días los inútiles esfuerzos de muchas de 
sus importantes personalidades para darle re­
pentinamente vida y reorganización. Obra difi­
cilísima, porque para la vindicación de los par­
tidos es necesaria, muy necesaria, la vindica­
ción de los nombres políticos que han figurado 
en ellos; y esta vindicación tiene que hacerse á 
pr íor i , es decir, con la suficiente anterioridad 
á ciertos sucesos, para que la afección pública 
los acompañe y apruebe en primer término. 

Considerados á grandes rasgos los partidos 
progresista y moderado, nos ocuparemos opor-
tunamen'e de la política de los últimos cinco 
años, en su naturaleza íntima y absoluta, y en 
sus relaciones con las verdaderas necesidades 
del país; y deteniéndonos también en el estudio 
de los partidos radicales, vendremos á conside­
rar, por último, nuestra actualidad política, y 
las consecuencias que de ella deben natural­
mente desprenderse. 

Todas las noticias que contiene hoy el correo 
extranjero se refieren á los asuntos de Polonia. 

Los despachos de Cracovia continúan anun­
ciando movimientos militares operados por los 
voluntarios y llevados á efecto con toda felici­
dad. 

El hecho más grave está fechado en Lem-
berg, donde se ha sabido que fuerzas conside­
rables se dirigían desde Bessarabia hácia Po­
lonia. 

En Berlin ha habido una nueva manifestación 
en favor de Rusia por parte del gobierno. A l ­
gunas tropas rusas refugiadas en el territorio 
prusiano han sido conducidas más allá de la 
frontera, escoltadas por húsares. 

La correspondencia que recibimos no nos 
trae comentario alguno acerca de la nota pu­
blicada el dia 7 en el Moniteur Prussien. Sin 
enbargo, afirman que las negociaciones entre 
Berlin y San Petersburgo son ménos activas 
en estos últimos días. 

Hace dos días que corre el rumor en Berlin 
de que los gabinetes de París y Lóndres han 
invitado al gabinete prusiano á que tome parte 
en una conferencia que va á ocuparse de la 
cuestión polaca, ignorándose aún el resultado 
de esta invitación. El solo anuncio de esta pro­
posición ha causado gran sensación en los círcu­
los políticos. 

¿Qué consecuencias puede sacar la conven­
ción militar ruso-prusiana, en ciertas eventuali­
dades fáciles de prever, sobre la Asamblea de 
los Estados de la Confederación Germánica? 
Tal es en este momento la pregunta que se 
discute en Fracfort y que ha dado lugar á mu­
chas conferencias entre los delegados cercado 
la Dieta, cuya política está íntimamente l i ­
gada á !a que Austria sigue en Alemania en 
unión de la Prusía. 

En estas conferencias se examina hasta qué 
punto la inviolabilidad del territorio de la Con­
federación podría estar en peligro, si esta sensi­
ble convención se llevaba á efecto en los térmi­

nos en que fué primeramente redactada y acep­
tada por las dos altas potencias contratantes, y 
se ha formulado una completa desaprobación á 
la irreflexiva y precipitada conducta observada 
por Prusia en todo ese grave asunto. 

En resúmen, la situación en que el gabinete 
de Berlin ha colocado la Alemania respecto de 
ciertas potencias extranjeras ha parecido tan 
comprometedora á muchos gobiernos, que el 7 
se aseguraba en Francfort que se iban á enviar 
varias manifestaciones á Prusia acerca de la 
actitud tomada por su g«bíerno en estas delica­
das conjeturas. 

Se añade que una solemne resolución será 
provocada, á fin de separar del territorio de la 
Confederación los peligros de que se pudiera 
ver amenazada á consecuencia de la desdichada 
convención con la cual la Europa entera se ha­
lla conmovida. 

El gobierno inglés acaba de hacer publicar 
dos despachos de interés puramente retrospec­
tivo sobre los asuntos de Polonia. El primero 
está fechado en 15 de Abril de 1856, y fué di­
rigido por lord Clarendon en Foreing-Office 
para informarle que se habla esforzado en atraer 
al Congreso de París á la discusión sobre la si­
tuación del reino de Polonia. Mas el conde Or-
loff, representante de Rusia, puso obstáculos á 
esta petición, declarando verbalmente al minis­
tro inglés que el emperador alimentaba las me­
jores intenciones respecto á Polonia, que pensa­
ba hacer en su favor todo cuanto fuese posible; 
pero que el anuncio de estas intenciones en el 
Congreso producirla muy mal efecto en Rusia, 
porque se atribuiría á influencias extranjeras. 

El conde Clarendon dice que de acuerdo con 
el conde Walewski, opinó que lo más prudente 
sería no ocupar al Congreso con la cuestión 
polaca. 

El 17 de Abril se respondió por lord Palmers-
ton al citado despacho, aprobando el gobierno 
de la reina la reserva de su representante. 

Creemos que este análisis nos dispensa el dar 
textualmente los dos documentos que traen los 
diarios ingleses. 

El 7 hubo algunas interpelaciones en la Cá­
mara de los comunes sobre los asuntos de Gre­
cia, las cuales fueron aplazadas, á petición de 
lord Palmerston, para el lunes. 

En dicha sesión retiró un miembro una pro­
posición que habla presentado sobre los asuntos 
del Brasil, complaciendo los deseos del ministro 
que quería no verla discutir. Se solicitaban me­
didas suficientes para restablecer las buenas re­
laciones entre el Brasil é Inglaterra. 

Los diarios italianos publican la proclama que 
los miembros de la comisión organizadora del 
meeting ea favor de Polonia acaban de dirigir 
á los habitantes de Turin. Se dice en esta pro­
clama que, hermana de la Polonia por sus des­
gracias y luchas, la Italia se ha conmovido jus­
tamente por los acontecimientos insurrecciona­
les, y que debe tender, á las aclamaciones so­
lemnes de sus cien ciudades, una mano frater­
nal á los valientes que á orillas del Vístula 
combaten en nombre de todos los oprimidos. 

El 9 era el dia señalado para el meeting. En 
Brescia se prepara igual manifestación. 

Las Novedades en su número de hoy, con­
testando á uno de nuestros artículos de ayer, 
intenta rechazar las consideraciones que emiti­
mos acerca del partido progresista. Un deber 
de imparcialidad y franca consideración nos 
obliga ante todo á decir hoy á Las Novedades 
que no hemos pensado en atacar el progresis­
mo, y que por lo tanto son infundadas las ex­
clamaciones de nuestro colega. Nosotros esta­
mos hoy haciendo brevemante la historia de 
nuestros partidos; y al ocuparnos del progre­
sista , solo hemos expuesto verídicamente los 
antecedentes gloriosos del pasado, y la descom­
posición en que, salva la opinión de Las Nove-
dades) se encuentra dicho partido en e t̂os ins­
tantes, y los grandes obstáculos que tiene que 
salvar para reconstituirse y aspirar al poder. 
Las Novedades se promete que esos obstáculos 
desaparecerán. Nosotros no lo sentiremos. Mas 
hoy por hoy, el progresismo, apegado á sus an­
tiguos dogmas, tiene una inmovilidad que se 
acerca mucho á la muerte. Esto creemos, sin 
que, como ya hemos dicho, tratemos con esto 
de zaherir ningún género de susceptibilidades. 

Leemos en E l Contemporáneo de hoy: 
«Parece que en ana junta de notables Ticalva-

ristas se ha puesto á discusión el siguiente tema: 
«¿Debemos dar con la dimisión do D. Enrique 
O'Donnell la señal de que presenten las suyas to­
dos nuestros amigos, grandes y pequeños?» Por 
más que se buscó ona razón política para explicar 
el apoyo que los vicalvaristas dicen que prestan al 
gabinete Miraflores, no pudj encontrarse; sin em­
bargo, se acordó, en fio, después de meditarlo 
madoramente, renunciar por ahora á todo conato 
de dimieion. 

Creemos que el gobierno vivirá moy alerta: des­
de el campo de la oposición se lo aconsejamos; 
porque los vicalvaristas, duchos en intrigas de 
cierta especie, quieren tal vez suscitarle un obs­
táculo, poniéndole en el caso, siempre desagrada­
ble, de decretar destituciones.» 

Dice con sobrada razón E l Contemporáneo: 
«Algunos periódicos vicalvaristas se quejan 

de las oposiciones, pues dicen que atacan á los 
caídos. 

Veamos quiénes son los caldos, y juzgue luego el 
pais si tienen derecho á las consideraciones que 
merece siempre la desgracia. 

Los caldos están, desde el primero hasta el úl­
timo, en las oficinas del Estado, envolviendo al 
gabinete Miraflores en una red de hierro. 

Los caídos han desgobernado el pais durante 
cuatro años y medio. 

Los caldos constituyen la mayoría de las Cortes 
producto de la influencia moral, que van á reanu­
dar sus tareas. 

Los caídos tienen en las capitanías genérale», en 

las direcciones de las armas y en el m¡nj 
la Guerra á los militares nombrados por1^'0 ^ 
de Tetuan, y al frente de las provincias i \ 
tegidos de los Sres. Posada Herrera y y08 P'o» 
Armijo. e8a4. 

Los caídos gritan en todas partes q ^ 
liberal sigue en el gobierno. a "tUo^ 

¡Infelices caídos! Sa situación nos ins • 
' ma, sus jeremiadas conmueven á los goa^ 1¿lti. 
: nes; pero no olvide el gobierno la fábu|a / ^ o . 
: to del cocodrilo.» 

Nuestro amigo el Sr. Ferrer de Coato 
! remitido un proyecto sobre la esclavitJ!03^ 
: insertaremos mañana. » 1Q« 

Este señor se disponía á salir de la ti K 
para Nueva-York, Washington y 1 ^ aQl 

j. después de haber conferenciado deteiiida30^1 
I con M. Souié y otros hombres imporiam111^ 
i Norte y el Sur de los Estados-Unidos ^ 

Encierran un gran fondo de verdad com 
bada por la historia contemporánea, las SÍP ^ 
tes líneas de La Iberia de hoy: gllleD" 

«Dice El Diario Español, que ninguno de 
amigos permanecerá en la posición oficia| ^ 
ocupe, más ítempo que el que su digniinj ^ 
sienta. ^ 

A muchos resellados se les ha oído as*, 
propio vanas veces. Y sin embargo, gQ (j: . 
les ha consentido segnir sentándose á la 
presupuesto, y seguirá probablemente consio^ 
doselo por nn tiempo indefinido. L a farsa dg60" 
últimas dimisiones es moy elocuente.» 6 ^ 

El Diario de Barcelona del 8, Ilega(j0 u 
nos anuncia que ha desaparecido todo SÍDÍ m 
de agitación. Dice así: 

«Anoche, el 7, la plaza de la Con8titmi0n prfl 
sentó el aspecto ordinario, sin que la fnetz* 
ca que había en el inmediato edificio déla 
cia tuviera que intervenir para facilitar lacircol» 
eion. Celebramos que hayan terminado tan % 
mente los incidentes de algunas noche» 
rieres.» 

No era de esperar otra cosa del sensato p^, 
blo de Barcelona. 

El Eco de España, en su número de anoche 
explica del modo siguiente las razones que llene 
para apoyar al actual gabinete: 

«Si so pretende estrecharnos más, reducir la 
cuestión á un punto concreto, y ponernos delante 
del actual ministerio, diremos que merece nnestn 
benevolencia, porque ocupa el poder y represeníí 
la autoridad en circunstancias difíciles; porque : • 
simboliza en un personaje político que no ciñe es­
pada, y á tal punto amamos la libertad, que nos 
acomete cierta inquietud cuando se nos otorga por 
mano del militarismo; y finalmente, porque ob* 
tiene la confianza de la Corona, y se dispou/ 
solicitar legalmente la de ios cuerpos coleg\v> 
dores.» 

Hemos recibido la Memoria leida en la junta 
general de accionistas del Banco de España el 
dia 7 del actual, en cuyo documento sedacuen-
ta de las operaciones practicadas por aquel im­
portante establecimiento en el año último de 
1862. 

Ninguna diñoultad séria, ninguno de esos 
obstáculos que perjudican el desenvolvimiento 
de las sociedades de crédito ha tenido que ven­
cer el Banco durante el último ejercicio. Las 
operaciones del establecimiento por diversos 
conceptos ofrecen fluctuaciones, ya en alza ó en 
baja, respecto del último año, que tienen su ex­
plicación en el hecho de compararse con un pe­
ríodo anormal, como lo fué el del ejercicio de 
1861, en que ocurrieron diferentes crisis. 

Han disminuido durante el año de 1862 las 
operaciones con el Tesoro en 95 millones; 
operaciones con la plaza por descuentos y p̂ 3" 
tamos, en 398 millones; las cuentas corrlectea, 
en 347 millones; los depósitos en efectivo eo i5 
millones; el movimiento general de la Caja, en 
1,276 millones; y el movimiento de fondos por 
giro, en 252 millones. 

Han aumentado las utilidades líquidas déla 
sucursal de Valencia en 9,403 rs. 5 cónls; y 
las de la sucursal de Alicante, en 
reales. 

Ha comprado oro en el extranjero por valor 
de 116 millones, obteniendo un beneficio cons'* 
derable en esta operación. 

A pesar de la disminución que se advierte ^ 
las operaciones verificadas en el año de 18o*» 
los beneficios líquidos del Banco han ascendido 
á 19 millones, repartiendo un dividendo que 
representa 320 rs. por acción. 

Después de estos resultados, consignarem03 
que, según aparece de esa Memoria, el Banco 
tiene ya en su poder los pagarés de bienes na­
cionales que vencen en todo el año actual, 
gociados por el Sr. Salaverría antes de su s*11' 
da del mioistfirio, y que representan una suiD 
de cerca de 196 millones de reales. 

Es una prueba más, y concluyente, de la ^ 
te situación en que dejó el Tesoro la sítuacio 
pasada. 

Nuestro apreciable colega E l Contemporf' 
neo escribe hoy un razonado artículo en Q06. 
muestra que los puestos politicos y de conra 
za no deben estar servidos por hombres que 
sean amigos leales de un gobierno, puesto Q 
así puede decirse se hallarla este á merced 
elementos que no le son favorables. fl 

Es incontestable semejante apreciación, 
nuestro cofrade dilucida en las siguientes 
neas: 

«Circunstancias de carácter público unas y ^ 
que han llegado á serlo, van demostrando í06 
que se creyó eu un principio no era del todo e ^ 
to, y que tal vez no tuvo nunca más fundad36 ^ 
que la aspiración de los funcionarios políticOS ^ 
a situación anterior que querían conservar CD 

nueva sus puestos sin incurrir en la nota de 1° 
secoentes, ó qoiiá para preparar de una ^ ü 
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y v 

valor 

cóin0da y fácil desde ellos la yuelta al poder 
11588 aDtifao8 patronos. 
de8 eviíar8118 consecoencias, y para dar nna 

?*l solemne de sn aotonomía, como ahora se 
Pr0C *ebe ei gobierno sacar la administración y el 

ia9 manos en qoe ahora se hallan. Üna 
ejército ^ ica DO ,a con8titnyen solo los siete 
gitoacion de8e0j 8ng intenciones qneda-

reproduclr la noticia, sin añadir nada por 

80 
borladas 

jpioistros,^ ayadar en la di 

10 obra de la gobernación pública no responden 
Sarniento, ó lo qoe es peor, si han sido 

con. 

fÍC n nensamiento, ó lo qoe es peor, si han 
* amentos y están interesados en el triunfo de 

-o diferente. 
• ¡-a crea que al dar este consejo nos moeve 

r' de animadversión contra ios qoe hoy ocu-
^"ciertos destinos, ni se nos acose de qoe qoere-

| ^ hacer nna razzia de empleados de todo géne-
^ i reres, «olo pretendemos qne por decoro del 
10 bínete y de los funcionarios Terdaderament* po-

îcos dejen estos de servir á nna situación, y de 
ientar una idea qoe no es la soya. Por lo de-

rfP nosotros no acertamos á explicar ese furor de 
Uir destinos que nada tienen que yer con la 

lítica, qae 8e aP0dera de los empleados en cier-
^giones, como no sea por motivos de nimia 

!H cadeza, ó con la mira de medros ulteriores. 
Verdad es que hoy se han perdido de vista las 

oes más sencillas sobre este asento, merced 
îgtcma de corrupción entronizado por el in-

l|TÍdable gabinete O'Donnell. Aceptar nn destino 
K o so mando, era resellarse, esto es, abandonar 

>Dtĵ DA5 ideas, abdicar su conciencia en aras 
del ido*0 vicalvarista; pero es de presumir qoe en 
idflwte no ha de suceder lo mismo, y se podrá 
(er un boen magistrado, nn buen oficial de filas, 
nn excelente funcionario de otros muchos órde­
nes 8ia perjuicio de se-conservador, progresista, 
demócrata ó absolutista. No teman, pues, los re-

^Nae'tr^e'tiaiado colega E l Contemporáneo, 
ai ocuparse hoy del asunto, dioe relativamente 
si Sr. Pérez Zamora lo que sigue: 

«El Sr. Perpz Zamora ha dado tales pruebas de 
consecuencia y lealtad en las cuatro últimas legis­
laturas, que cuantos se crean capaces de observar 
la misma conducta, aplaudirán la elección hecha 
por el Sr. Vaamonde. Pocas personas habrá más 
dignas de ser buscadas para los puestos de con 
fianza, que nuestro amigo particular el Sr. Pérez 
Zamora.» 

Dice La Correspondencia: 
«Tenemos motivos para creer qoe van á hacerse 

algunas variaciones en el personal de la secreta­
ría de la Gobernación, y en algunos, aunque po­
cos gobiernos de provincia; pero sabemos que to­
davía no se ha realizado ninguna de las que han 
anunciado estos dias los perió icos.» 

El Sr. D. Nicasio Guereñu ha dirigido ana 
carta á E l Constitucional, publicada hoy en 
este diario, anunciando que se separa de la re­
dacción del mismo por el mal estado de su sa­
lud, y porque sus actuales ocupaciones así lo 
exigen. 

La Epoca, en su afán de atacar al Sr. Fuente 
Alcázar, no vacila en faltar á la exactitud de 
los hechos, escribiendo anoche lo que sigue: 

«Toda la prensa, sin excepción, porque El Con-
temporáneo mismo no se atreve á defenderle ya, 
ha visto con dolorosa extrañeza el nombramiento 
de subsecretario de Gracia y Justicia.» 

No es cierto, volvemos á decir, lo que con 
sobra de ligereza asienta La Epoca en el ante-

ifilaioj de todos colores; si sus posiciones no son rior árraf ^ Contemporáneo ha 
politios, creemos que las deben seguir ocupando, 
si para ello tienen las dotes y la capacidad necesa­
rias cualquiera que sea so modo de pensar; pero 
lo que no puede suceder sin grandes inconvenien­
tes y sin graves peligros, es qoe los representan­
tes de ia política caída, que los agentes del o'don-
nellismo sigan en sos puestos. 

Si se continúa como hasta aquí, si los ministe­
rios, si las provincias y el ejército siguen en poder 
de las hechuras del hombre que ha mandado cerca 
de cinco años, colmándoles de favores y de benefi-
tios, estamos expuestos á vivir dentro de nna cons­
piración tanto más poderosa, cuanto qoe dispone 
de todos los medios oficiales, y tanto más temible, 
cuanto que dificultará las manifestaciones de la 
opinión y el libre ejercicio de los poderes pübli-
eoi. Y no se hable de la lealtad de las personas 
que ejercen esos cargos: la historia contemporá-
oeaestá llena de ejemplos que deben hacer pensar 
m i los más confiados, y todo el mundo sabe lo 
qne pueden la gratitud y la ambición coando se 
cabrea con el manto de las convicciones políticas.» 

COÍÍ pesar anunciamos que el gobernador de 
Kigelia, mariscal Pellissier, ha prohibido la cir-
cuk/ofl en aquella colonia del periódico espa­
ñol La Discusión, fundando aquella resolución 
en que nuestro colega dirige ataques contra el 
emperador, y noticias alarmantes contra la ex-
redicion francesa en Méjico. 

El Constitucionaly á pesar de nuestras repe­
lidas excitaciones, copiadas por otros colegas, 
para que manifipste el concepto que ha formado 
de la entrada del Sr. Monares en el ministerio 
Je Gracia y Justicia, rehuye darnos una con-
leftacion categórica, y escapándose por la tan­
gente, solo nos dice hoy que «su conducta (la 

El Constitucional) leal y franca como siem­
pre le demostrará (a EL REINO) que sabemos 
posponer nuestra conveniencia particular á la 
detade los intereses del país; elogiándolo 
que nos parezca digno de elogio, y censurando 
lo que creamos merecedor de censura.» 

No hacia eso, por cierto. E l Constitucional 
m el ministerio Posada-O'Donnell, al cual 
Claudia de la manera más dítirámbica ó in­
condicional. 

^imparcialidad que ahora le ha entrado 
de recio á El Constitucional (imitemos su 

DgnajeJ es por demás notable; solo que seme-
77 a l f de3 Qo se conciben siendo las que 
*n las circunstancias oficiales de los amigos é 
giradores del diario antes ministerial, hoy de 
««i declarada oposición. 

Por última vez; 
¿Qué juicio merece á E l Constitucional el se-

l¿a? 63 C0DC10 mínÍ8tro de Gracia y Jus-

¿Oué tiene que decir del nombramiento del 
• rúente Alcázar para el cargo de subsecre-

w'0 de e8te ministerio? • 
W silencio de ^ Constitucional nos autori-

eslô  Ier l08 no le a^rada la Presencia de 
en nna inbre9 PolílíC09 60 un Apartamento 
Orii2! pCUpan altos Pueátoslo3 Sres. Romero 
d8nnLriCOD.YOlrosmá9 subalternos, amigos 
T^r10C0,e&a ^"Progresista. 
m i Z i g0 la fruicion con Que acogió el do-
Sr p v * alaques lúe La Epoca dirigiera al 
nnâ rV Alcázar, darla gran fundamento á 
"aestra creencia. 

v f leal semejante conducta? 
^ Jĵ e El Consiitucional nos habla de leal-
ta pregQntqaUeza'slrvase conle3tar también á es-

OíoV1"̂ 03110' díce hoy E l ^ t e m p o r á n e o 
prodocidareCe qae 00 ob8tante ,a alarma ba 
nombra 0 108 hombre8 de El Conítilucional el 
llr4 t * * Q [ 0 del Sr- Fuente Alcázar, no coates 

^efárT80"08™6016 a e8ta Preganta» Por razones 
finiente se comprenden.» 

Srê  p09 diari03 dicen hoy que se designa á los 
•Wall Zamora y Buñuelos, distinguidos 
lo3 (j 003 bidentes, para los importantes pues-
G*5 subsecretarios de los ministerios de la 
p a c i ó n y Estado. 
^Qdo S€mimiento de delicadeza nos obliga, tra-

3e' eomo se trata, de amigos nuestros, a 

rendido un tributo de justicia, aplaudiendo 
ayer, como hoy, la elección del Sr. Fuente 
Alcázar. 

Y La Epoca, queriendo borrar de una plu­
mada su intemperancia de otros tiempos, cuando 
alababa á troche-moche los actos del ministe­
rio Posada-O'Donnell, sigue y dice: 

«En interés del gobierno deseamos qoe tales he­
chos no se repitan; y si se nos arguye con qoe el 
ministerio anterior también hizo nombramientos 
desacertados, contestaremos qne ana falta no dis­
culpa otra, y qoe hay pocos saltos comparables con 
el del Sr. Fuente Alcázar.» 

Nosotros podríamos poner un correctivo á 
estas palabras; pero E l Eco de España lo hace 
satisfactoriamente en los párrafos que á conti­
nuación copiamos: 

ala Epoca no ve con gasto el nombramiento del 
Sr. Fuente Alcázar para sobsecretario del minis­
terio de Gracia y Justicia, porque, según dice, esta 
señor no es un escritor de mérito, ni un diputado 
importante, ni un empleado de carrera. Ignoramos 
qué especie de méritos, de importancia y de car-
rera desea ver ahora La Epoca en la persona que 
desempeña el cargo de subsecretario de Gracia y 
Justicia, aunque bien pudiéramos recordarle qoe 
el nombramiento del anterior subsecretario no le 
pareció digno ds censora, sino antes por el contra­
rio, digno de alabanza. 

Como queremos ser justos en todo, hacemos este 
recuerdo á La Epoca para que no censure en el se­
ñor Fuente Alcázar lo qoe le pareció muy bien en 
el Sr. Bernar. 

Sin ha^er comparaciones, que son siempre eno­
josas, el Sr. Fuente Alcázar lleva al Sr. Bernar la 
ventaja, sobre la circunstancia de ser ambos dipu -
tados, de haber sido periodista j .stamente conoci­
do, y de haber alcanzado en el foro, á fuerza de 
trabajo y de estudio, una reputación qae por no 
llevar consigo el estrépito do interesadas alaban­
zas, no deja de ser legítima. 

Pero la severidad de La Epoca en este caso no 
soto nos parece injusta, sino inconveniente, porque 
puede provocar con ella un detenido exámen acer­
ca del mérito y circunstancias de muchos emplea­
dos, cuyas altas pasiciones no parecen á primera 
vista justificadas, si han de mirarse con los ojos 
de que La Epoca se sirve en esta ocasión para ver 
el nombramiento del Sr. Fuente Alcázar; y esa po­
lémica, inútil para corregir el mal, daria ocasión 
á cuestiones de nombres propios qoe á ningún par­
tido le conviene suscitar.» 

E l Contemporáneo, por su parte, dirige hoy 
las siguientes palabras á los ministeriales del 
general O'Donnell: 

«Lo qoe no pueden llevar con paciencia los ami­
gos del general O'Donnell, es el nombramiento 
del Sr. Fuente Alcázar para la subsecretaría de 
Gracia y Justicia. Y no es que no creen merecedor 
á dichojóven diputado de la posición que se le ha 
concedido. ¿Cómo hablan de suponer semejante 
cosa ellos, que sin méritos de ninguna clase, sin 
más antecedentes que las inconsecuencias y las 
apostasías, escalaron los primeros puestos del E s ­
tado? No, no es eso: es que el nombramiento del 
Sr. Fuente Alcázar tiene una significación política, 
porque el nombrado hizo en la prensa y en la tri­
buna cruda guerra al vicalvarismo, y como es 
hombre consecuente, seguirá haciéndosela desde el 
puesto que hoy ocupa. 

Sin embargo, hay que cubrir las apariencias, y 
poner por excusa la falta de merecimientos del 
agraciado. ¿Y qoién lo dice? La Epoca y El Cons­
iitucional y El Eco del País, y no sabemos si tam­
bién El Diario Español. 

El que tiene la cola de paja no debe jugar con 
fuego, y los que se escandalizan no piensan que 
si empezamos á escribir nomtres y á comparar 
méritos y antecedentes y conducía, van á quedar los 
escondaíízados que no habrá por donde cogerlos. 

¿Á que también ponen el grito en el cielo si se 
nombra para on importante destino en Goberna­
ción, por ejemplo, para el destino qoe desempeña 
el Sr. Carballo, al digno y consecuente diputado 
Sr. Pérez Zamora? ¿Y por qué? Porque el Sr. Pé­
rez Zamora ha demostrado que es un hombre de 
verdadero carácter, de honrada y leal conducta 
política, qoe no transige con los desertores ni con 
los qoe reniegan de sus principios.» 

No se concibe, en efecto, la actitud que hoy 
afectan los susodichos diarios, atacando con la 

acritud con que lo hacen, á una persona de ta­
lento y reconocida competencia, como es e! se­
ñor Fuente Alcázar, olvidando, sin duda, que 
estas recomendables cualidades y el ser el car­
go de subsecretario de pura confianza, han da­
do el resultado natural de su nombramiento, 
que tanto honra al Sr. Monares. 

Lo que no se concibe es que esos diarios ha­
blen así, cuando muchos de sus redactores y 
amigos sirven puestos con los cuales es in­
compatible, obrando lealmente, la guerra que 
desde las columnas de los miamos hacen al ac­
tual gobierno, obedeciendo, sin duda, á consig­
nas que, después de todo, tienen mucho de r i ­
sibles. 

Ayer tomó posesión de la subsecretaría del 
ministerio de Gracia y Justicia el Sr. Fuente 
Alcázar. 

Leemos en E l Contemporáneo: 
«Se dice que el Sr. D Antonio González ha he­

cho dimisión de la embajada de Lóndres. 
¡Será verdad! ¡Oh diplomacia y cuánto pierdes! 
L a noticia no guarda armonía con la verdad es­

tética del carácter del individuo.» 

Esperamos del conocido celo del Sr. Rubí, direc­
tor de beneficencia y sanidad, se sirva declarar 
de una manera terminante si los establecimientos 
provinciales de beneficencia están ó no sujetos á 
lo prescrito en el real decreto de 27 de Febrero 
de 1852 sobre contratación de servicios públicos. 
Esta aclaración es muy conveniente, pues así se 
evitará la responsabilidad qne pudiera caber á los 
jefes de algunos de aquellos establecimientos pro­
vinciales, con motivo de las subastas qoe tengan 
que celebrar en todo lo relativo á alimentos y ro • 
pas de los acogidos en los mismos. 

Tenemos entendido qoe la comisión provisional 
para llevar á efecto nna snscricion en favor del l i­
cenciado D. Manuel Dámaso Nieva y del llamado 
D. Claudio Fontanellas, presos ambos en la cárcel 
de Barcelona, se propone convocar á junta gene­
ral para el viernes 13 del corriente, á las ocho de 
la noche, en los salones de Capellanes, invitando 
para que asistan á dicha reunión á cuantas perso­
nas gusten asociarse á aquel pensamiento. 

Teaemos á la vista cartas de algunas de las per­
sonas que forman la expedición científica embar­
cada en los buques enviados al Pacífico. De las 
Mercedes, con fecha 28 de Diciembre, dicenque ha­
blan recorrido todo aqoel país, recogiendo precio­
sos ejemplares de plantas, aves é insectos, qoe 
han de enriquecer en su dia nuestros museos. En 
todas partes la comisión h'abia encontrado la aco­
gida más benévola, no solo por parte de los espa­
ñoles allí residentes, sino también por la de los 
naturales. En el pueblo de las Mercedes, el presi­
dente de la comisión y alguno de sus compañeros 
fueron invitados por las autoridades y las personas 
más notables para que asistiesen á los exámenes 
públicos que tenían lugar en la iglesia. Al entrar 
en ella nuestros compatriotas, toda la concurrencia 
se puso en pié, y el jefe político, con las demás 
personas que presidian el acto, salieron á recibir­
los, obligándoles á tomar asiento en el sitio de 
preferencia. 

Terminado el acto, el jefe político pronunció un 
discurso, haciendo alusiones muy honrosas para 
España. Tanto las autoridades de las Mercedes, 
como las de los demás pueblo qoe han recorrido 
os individuos de la comisión científica, han mos­

trado el mayor deseo de facilitarles cuanto hubie­
ran menester para desempeñar mejor sn encargo, 
mostrándoles el afecto que profesan á los españo­
les, con serenatas y bailes dados en su obsequio. 

El Comercio, periódico qoe se publica en el Sal ­
to, da cuenta en los siguientes términos de la es­
tancia de nuestros compatriotas en aquel punto: 

«El presidente de la comisión científica española 
partió para Buenos-Aires, donde se le reunirán los 
demás miembros. En esta población se le han tri­
butado por las autoridades y particulares los ho­
menajes que merece su apreciable carácter, ins­
trucción y objeto de su viaje. Dorante su perma­
nencia ha recogido cantidad de ejemplares de mo­
luscos, reptiles, plantas y piedras; habiendo visi­
tado durante su corta permanencia el Salto Gran­
de y lo más importante de las inmediaciones del 
Salto.» 

Como se ve, la comisión científica española va 
formando una colección que será curiosísima. 

Desde el Salto remite la comisión al gobierno 
nna caja con algunas especies de culebras, piedras 
y otros objetos. L a comisión se ha presentado al 
presidente de la república Argentina, general Mi­
tre, quien la recibió con el mayor afecto y consi­
deración. La audiencia, que se verificó estando pre­
sentes todos los ministros, duró más de nna hora. 
E l general hizo á los comisionados toda clase de 
ofrecimientos, y pidióles el itinerario para escribir 
anticipadamente recomendándoles á todas las au­
toridades y á sus amigos particulares. Los comi­
sionados quedaron prendados del carácter franco 
y simpático del general Mitre, y agradecidos por 
la cordial acogida que les hizo. 

Los periódicos de Atenas llegados últimamente, 
traen los siguientes detalles acerca de la subleva­
ción militar que ha derrocado el gobierno provi­
sional: 

«Entre los miembros del partido exaltado circu­
ló el rumor de que M. Bulgaris aspiraba á la dic­
tadura con el doble objeto de satisfacer su ambi­
ción y preparar el advenimiento al trono de un 
príncipe de la casa de Baviera. A media noche del 
23 de Febrero, una parte de la gnarnicion de Ate­
nas, mandada por el teniente Canaris, hijo del al­
mirante, se trasladó á la plaza de la Constitución, 
desde donde fué enviado un pelotón de hombres 
resueltos á casa del presidente, con objeto de sor­
prenderlo. 

Este destacamento llevaba consigo nn coche cer­
rado para que condujesen áM. Bulgaris; pero avi­
sado este con anticipación , reunió en su casa 50 ó 
60 gendarmes bien armados, y de consiguien­
te no pudo darse el golpe. El destacamento se ba­
tió en retirada, replegándose a la plaza de la Cons­
titución, que continuaba ocupada por el grueso de 
las fuerzas pronunciadas. 

A las dos de la madrugada el teniente Canaris 
acompañado de su gente, abandonó su primera po­
sición, pasando á situarse en la plaza de la Torra 
de los Vientos, desde la cual se trasladó al dia si­

guiente á una llanora sitoada fuera de la ciudad, 
cerca del antiguo coartel de artillería. Sus fuerzas 
se elevaban á 2,000 ó 2,500 hombres, reclutados 
en gran parte de las filas de la infantería, lanceros, 
bomberos y guardia nacional. 

La Asamblea se reunía mientras tanto y decre­
taba varias medidas enérgicas, entre las cuales, 
recordando qoe era la única depositaría de la so­
beranía nacional, hacia entender qoe todos los je­
fes de cuerpos y otros oficiales de mar y tierra, así 
como los de la guardia nacional, tenían el deber 
de obedecer sus órdenes á la primera intimaejon, 
pues en caso contrario cometerían el delito de alta 
traición. 

Declaraba últimamente, qae se hacia cargo de 
todos los poderes ejecutivos para ejercerlos por 
medio de su vicepresidente. Dna comisión formada 
de miembros de la Asamblea, se trasladó al cuar­
tel general de los insurgentes y les intimó que de­
pusiesen las armas. 

Estos obedecieron sin dificultad, puesto que te­
nían ya noticia de la formación del nuevo gobier­
no, y qpe hallándose satisfe hos de las disposiciones 
adoptadas, se disionian a retirarse. Para dar nna 
prueba de su sumisión, en vez de dirigirte direc­
tamente a sus cuarteles, entraron en la ciudad por 
la plaza de los Stades y desfilaron por delante de 
la Asamblea. 

No por esto se restableció inmediatamente la 
tranquilidad. Las tiendas permanecieron cerradas 
durante tres dias. Por las calles no se veían mas 
qoe centinelas y patrullas. L a guardia nacional se 
ha conducido con lealtad, llenando perfectamente 
sus deberes.» 

REVISTA MERCANTIL Y BURSÁTIL. 
Lo mismo que hace mucho tiempo, los precios 

del trigo en Castilla continúan encalmados. L a 
concurrencia de vendedores sigue siendo corta; las 
compras están paralizadas, y, en una palabra, el 
comercio de cereales, como hemos dicho repetidas 
veces, no da margen á decir nada sobre él. 

Entrando en la investigación de las causas de 
este estado do abatimiento, hay que fijarse natu­
ralmente en el mercado de Santander, en cuya 
plaza, de concesión en concesión, han descendido 
los precios de las harinas á 16 rs., á consecuencia 
de haber más ofertas que demandas. Las fabricas 
no pueden trabajar sin quebranto con los trigos á 
40 rs. en Medina, y las harinas á 16 en Santan­
der. Los labradores, por otra parte, no parecen 
muy satisfechos con los tipos que rigen, y se 
retraen: de aquí la desanimación que reina en los 
mercados de Castilla. 

En el de Valladolid han regido en la última se­
mana los precios de 41 a 42 rs. fanega, siendo in­
significante el número de las transacciones. 

En Arévalo los precios parece que se han esta­
cionado, no variando de 40 rs. la fanega, á pesar 
del desaliento que se observa en los compradores. 
Los labradores se sostienen cada vez más firmes, 
y prefieren no sacarlos de sus graneros antes qne 
ced r á las ofertas en baja que se hacen. L a ceba­
da y centeno, de 20 á 211/2; las algarrobas, de 19 
á 20; garbanzos puros para la siembra, de 65 a 68, 
habiendo muchos á la venta. 

En Olmedo es cada vez mayor la paralización en 
que se halla la especulación de cereales,. Escasean 
los compradores, y á pesar de esto y del retrai­
miento con que proceden los que se deciden á to­
mar algunas partidillas, los tenedores se sostienen 
firmes, consiguiendo que los precios no bajen lo 
que en vista de las circunstancias era de esperar. 
Los que rieren en la actualidad, son los siguientes: 
trigo, de 39 á 40 hs 94 libras; morcajo, de 28 a 30 
fanega; centeno, de 23 a 24; cebada, de 20 a 21; 
algprrobas de 19 a 20, y ios garbanzos a 80. 

De Santander nos e-criben que después de tanto 
tiempo de paralización, en la semana última se 
han verificado algunas operaciones de importan­
cia, especialmente en frutos coloniales. 

En cuanto á harinas, poco interesantes son las 
noticias que podemos dar á nuestros lectores. Se 
han realizado las ventas siguientes: dos pequeñas 
partidas de primera clase a 16 rs. arroba al con­
tado, y otra al mismo precio para entregar a fe • 
cba próxima. 

Pertenecientes al cargamento del boque catalán 
fondeado en ta Coruña se han presentado mués 
tras de cacaos dH Golfo, y en el acto se compraron 
513 sacos a 44 1/2 pesos quintal. Creemos obtuvo 
buen precio, pues compradores de otra partida an 
terior no ofrecían más que de 43 a 43 1/2. E n 
las clases de Caracas buenas y superiores no hay 
precio señalado, pues se venden desd^ 70 has 
a 77 y 78 pesos quintal, según partida. De cuba 
no debe haberse cerrado una nartida de pequeña 
importancia clase regular, a 25 pesn«; v de Gua 
yaquil también se han realiza lo 2 000 quintales 
de clase buena de la principal existencia en nna 
mano; pero se ig ¡ora el precio y condiciones para 
el pago, aunque suponemos se acerque a 26 pesos 
quintal. 

Hé aquí la nota del movimiento que han tenido 
algunos artículos en el mercado de Cádiz: 

En azúcares se ha reanimado el mercado alguna 
cosa, habiéndose vendido varias facturas de corta 
importancia con 2y 3 por 100 de beneficio; pero las 
400 y pico cojas importadas por el vapor España 
han logrado de 3 á 5 por 100, detallándose hoy 
este' dulce nominalmente á los precios de nuestra 
anterior revista. 

La falta de arribos en Barcelona, con motivo de 
no permitir la llegada de los barcos de Poniente 
el viento del Este que hace muchos dias reina, ha 
aumentado la paralización que hace algún tiempo 
se observa en nuestra plaza. No ha habido venta 
alguna notable en ningún artículo de los que acos­
tumbramos reseñar. L a quietud domina en unos y 
la indiferencia en otros, no efectuándose otras 
ventas, como de ordinario, siao las más precisas 
para el consumo. Con tal motivo, tampoco podre­
mos hoy ser muy extensos en la reseña de nuestro 
mercado. 

Los algodones siguen muy encalmados, con pe­
queñas ventas y todas ellas á precios reservados. 
L a dificultad y casi imposibilidad de ce tizarlos con 
exactitud, con más motivo cuando compradores y 
vendedores están bastante distantes en sus propo­
siciones respectivas, hace qne nos abstengamos de 
señalarlos. 

Escasos los cafés y sin otras ventas qne al con­
sumo, con precios firmes, al rededor de 20 duros, 
clases buenas, por quintal. 

Cuanto fecunda en peripecias políticas, ha sido 
estéril en contrataciones bursátiles la semana qoe 
ha terminado, excepto el Iones en que reinó gran 
actividad y animación en el edificio de la plazuela 
de la Leña: sin embargo, comparada la cotización 
del dia 7 con la del sábado anterior, se advier­
te una baja insignificante en el consolidado, pero 
baja al fin, siendo en los demás valores el alza de 
5 a 10 céots. en el que más. 

Preciso es confesar que tuvo algo de ficticio este 
movimiento: suficientemente lo demuestra el as­
pecto de la Bolsa del resto de la semana, en ceyo 
trascurso solo la deuda amcrtizable de segunda 
clase ha mejorado notablemente en precio, consi­
guiendo ponerse a 19-50 y 90, no publicado, de 
18-50 á que la dejamos; la de primera clase ha 
vuelto á figurar en la cotización del sábado á 
34 80. acaso no se dice en vano que antes que ter­
mine la actual legislatura se resolverá la cuestión 
de derechos de los tenedores de esta deuda. 

Llamamos la atención de nuestros lectores so­
bre lo que nos escribe nuestro corresponsal de Pa­
rís sobre este asunto. La del personal, que de 
23-10 v 23 95 habia descendido sucesivamente á 
23 y 22 80 y 85, ha cerrado a 23. 

Respecto á las alternativas de consolidado, el 
diferido y las obligaciones para subvenciones de 

^ ferro-carriles, nos remitimos al cuadro del movi­
miento de la Bolsa desde el 28 de Febrero al dia 
de la fecha: ó la cuestión ministerial no se ha re­
suelto á gusto de los hombres de negocios, ó la 
creen resuelta, á juzgar por sa actitud, que nada 
ha tenido de expansiva. 

Bn la Bolsa de hoy quedaba si consolidado á 
51-60, publicado; á plazo, 51-70 c. fia cor. vol. 

El diferido á 46 55, publicado. 
Ladeada del personal a 23 50 d., no publica­

do, á plazo, 23 50 fin cor. vol. 

CRONICA GENERAL. 
Ta que el señor vicario ha dispuesto el revoco de la 

fachada de S n Martia y de su contigua y vetusta 
cerca, ¿por qué no se acuerda de ordenai la res • 
taoracion y reforma del espacioso templo de Santo 
Tomas? 

Este templo, por lo céntrico y concurrido que es 
y por las grandes y suntuosas fiestas religiosas 
qoe en é! se celebran, exige no solo que se restau­
re y ie rasguen mas las ventanas que dan entradas 
á U luz, sino queamocando las enormes y pesadas 
rejas de hierro que incomunican las capillas, se der­
riben los mnros que las aislan, poniéndolas en es­
paciosa y cómoda comunicación entre sí; ó lo que 
es lo mismo, formar dos naves laterales. 

También podía reducirse á la mitad el enorme é 
innecesario coro, con lo cual e evitaría U lobreguez 
en que esta sumida la entrada al templo, pues si 
bien cuando habla la comunidad de los dominicos 
era necesario nn espacioso coro, hoy con la mitad 
hay más que suficiente. 

Con estas poco costosas obras y la completa res­
tauración de todo el interior, tendríamos una igle­
sia espaciosa y suficiente á las necesidades de la 
población, ya que la coostruccion de la gran cate­
dral ha quedado en proyecto. 

Los mercados de San Miguel y del Cármen están 
pidiendo a voces su inmediata traslación. 

L a situación que ocupan no puede ser ni más 
molesta, ni más mezquina, ni ménos decorosa. 

Cuantos acoden de fuera á la córte, se asombran 
al saber que con tantos proyectos como idea el 
ayuntamiento, no se haya acordado de proveer á 
una necesidad tan apremiante como reclamada. 

Tiempo es,ya de que el señor duque de Sesto se 
ocupe sin levantar mano en remover los obstáculos 
qne se opongan á la construcción de dos ó tres 
mercados espaciosos, ventilados y cómodos. 

E l solar que ocupa el cuartel del Soldado, la 
plaza de la Cebada ó de la Paja y la de los Mos-
tenses, son boy los sitios más convenientes para 
trasladar este servicio público. 

Rogamos á nuestro municipio provea desde lue­
go á esa mejora harto tiempo solicitada. 

Es escandaloso y abusivo por demás lo que está 
pasando con el trozo de acera correspondiente á 
una casa de la calle del Arco de Santa María con 
vuelta á la df Pelayo. 

Hace más de año y medio que se levantaron las 
losas para recomponer y reformar las aceras, y 
esta es la hora en que, á pesar de las continuas re­
clamaciones de la prensa, aún están sin colocar y 
dando lugar á graves accidentes como el que ocur­
rió anoche á las doce. Parece ser que una pobre 
criatura que iba de la mano de su madre, no repa­
ró en los peñascos que habia al paso, y dió un ter­
rible tropezón contra nna de las losas, lastimán­
dose extraordinariamente la pierna y brazo de­
recho. 

Si el señor teniente alcalde del distrito ó el se­
ñor gobernador y alcalde no tolerasen abusos de 
esta naturaleza, y obligasen a los dueños de fin­
cas como la que citamos á que cumpliesen con lo 
mandado, no ocurrirían lancee tan desagradables, 
ni mucho ménos darían lugar á que on dia y otro 
denunciemos faltas de policía qne tarde ó mal se 
remedian. 

Señor corregidor, ¿cuándo nos concederá la merced 
dp que veamos á la piqueta destruir ia parte del 
Hospital general que da frente á la calle de 
Atoeha? 

¿Cuando nos anunciará la apertura de la prolon­
gación de la callo de Santa Label a la estación del 
ferro-carril del Mediodía? 

¿Cuando empieza la desaparición de los aduares 
situados en lo alto del cerro inmediato á dicha 
rstacion y en el camino del cementerio de San Se­
bastian? 

¿Por que no ordena V. E . se continúe cubriendo 
la alcantarilla de aguas sucias hasta un kilómetro 
mas alia de la Aduana? 

¿Vf-remos comenzar pronto las obras para la 
formación de nn paseo de invierno en el cerro de 
San Blao? 

¿Se acordará V. E . de hacer que se reformen las 
aceras de las calles de San Pedro Mártir, Lavapiés, 
Jesús y María, Olivar, Tres-Peces, y de coantas 
vías desembocan en estas calles, sin olvidar las 
que desde la calle de Santa Isabel terminan en las 
calles de Valencia y San Lorenzo? 

¿Hira V. E . otro tanto con la calle del Fúcar, 
Costanilla de los Desamparados, Leche, y calles 
colindantes con la Platería de Martínez? 

Esperamos las resoluciones de V. E . , no arma al 
brazo, sino pluma en mano. ¡Actividad! 

Por boy nada decimos de la necesaria desaparición 
de las covachuelas de la calle del Carmen y del 
derribo de la casa que hace esquina á la calle 
de los Negros y que está estrechando la calle del 
Cármen, porque el señor corregidor no nos llame 
exigentes y apremiantes, pues sino,.. 

La real Academia de ciencias exactas, físicas y na­
turales, celebró el domingo sesión pública, segan 
habíamos anunciado, en la sala de actos del minis­
terio de Fomento, con el objeto de recibir solemne­
mente como individuo numerario de aquella ilus­
trada corporación al Sr. D. Cárlos Ibañez. Presi­
dia el acto el Excmo. Sr. D. Antonio Remon Zarco 
del Valle. El Sr. Ibañez leyó su discurso de entra­
da acerca del «Origen y progresos de los instru­
mentos de as ronomía y geodesia;» habiéndole 
contestado á nombre de la real Academia el señor 
D. Antonio Aguilar y Vela Admitido como aca­
démico el S r. Ibañez, se dió cuenta, conforme con 
el reglamento, del resultado del concurso á los 
premios correspondientes al año anterior, y termi­
nó esta solemnidad literaria levantando la se­
sión el dignísimo presidente Sr. Zarco del Valle. 

Ayer mañana ha fallecido la señora duquesa de 
Frías á los setenta y dos años de edad. Su muerte 
ha sido vivamente sentida en todos los círculos de 
la buena sociedad madrileña. 

La nueva red asiático-europea electro telegráfica, 
cuya ejecución se lleva á cabo en estos momentos 
con gran actividad, atravesara todos los grande» 
centros del mondo mercantil, para unirlos con las 
grandes líneas que existen hoy en Turquía asiá­
tica, la Persia, la India, la Cochinchina. el Japoa 
y la América, Inglaterra, España, Portugal, Ho­
landa y Francia se encontraran entonces en coma-
nicacion directa con sus posesiones del Océano 
Pacífico. La compañía establecida con este objeto 
en Lóndres no descuida medio alguno a fio de rea­
lizar en el menor tiempo posible el pensamiento 
que le anima. S^gun sus planes, en pocas horas 
Calcuta y Saigon estaran en contacto telegráfico 
con Paris, y estando por otra parte unido ya Sai­
gon a Toukeon y a Trambon, las provincias de la 
Cochinchina francesa quedaran formando parto de 
esta extensa red de telégrafos. 

El número de suicidios ocurridos en la' isla de Cuba 
dorante el año próximo pasado ascendió a 346, ci-
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fra exorbitante por más qae a ella contribaya la 
presencia de nn crecido número de colonos chinos 
tan propensos á quitarse la vida. L a proporción 
entre las tres razas que pueblan la isla en tsn hor­
rorosa estadística, es la signiente: asiáticos soici-
dados, 173; gente de color (mulatos y negros), 129; 
blancos, 45. 

Parece que el empresario del teatro Real de Madrid, 
M. Bagier, ha pagado á Verdi 15 000 francos por 
los derech s de autor de La forza del destino. £1 
maestro Verdi conserva la propiedad de su obra 
en España y Francii. 

La linea de ferro-carril que ha de enlazar las eita-
ciones del Príncipe Pió y Atocha se aproxima mu­
cho, formando una curva, al Manzanares en el 
terreno inmediato á la ermita de San Isidro, lo 
cual facilitara sin duda la traslación de la gente 
desde Madrid a la pradera el dia en que se celebra 
la famosa romería. Solo hace falta, antes de que 
llegue esfe caso, que se construya en aquel sitio 
el proyectado puente para que pueda atravesarse 
el rio sin confusión ni apretura. 

Parece que una sociedad de catalanes residentes en 
esta corte se propone en el verano próximo dar 
grandes bailes campestres, trayendo los coros Cla­
vé y ofreciendo otras mil variadas diversiones á 
imitación de los que se celebran en París. Ignora­
mos en qué jardines se veriñearán estos espec­
táculos. 

El jueves por la noche tuvo la honra de ser reci­
bida por SS. MM. la Reina y el Rey una comisión 
de la junta directiva de la Caja de ahorros de Ma­
drid, compuesta de los seño es duque de Sesto, 
marqués del Socorro, Villanova y Baquer. Esta 
comisión entregó á SS. MM. ejemplares lujosa­
mente encuadernados de la Memoria que abraza 
todas las operaciones practicadas por la Caja en el 
año pasado de 1862. SS. MM. conferenciaron lar­
go rato con la comisión sobre el estado próspero 
de tan útil establecimiento, expresando S. M. la 
Reina su deseo de hacer por su parte cuanto sea 
necesario en bien de la Caja de ahorros de esta 
córte. Nuestra Reina aprovecha cuantas ocasiones 
se la presentaa para dejar testimonios irrevocables 
de su amor al pueblo de Madrid y á toda la na­
ción. 

Un aficionado á la estadística ha calculado que un 
jugador de billar, jugando dos horas consecutivas, 
recorre un espacio alrededor de la mesa equiva­
lente a cinco kilómetros. Esta observación prueba 
que hasta en el cansancio entra por mucho la ima­
ginación. 

Con motivo de aproximarse la Semana Santa, algu-
ros estafadores, suponiendo pertenecer a iglesias 
ó congregaciones, se presentan en las casas pi­
diendo para ios monumentos; y se nos ha rogado 
lo hagamos presente, a fin de que esta oíase de li* 
mosnas se hagan con la debida precaución. 

Después de tantos meses de sequía perjudicial á la 
salud, ha comenzado a llover con señales de no 
dejarlo mientras dure el cuarto de luna. 

Mire Y. E . , señor corregidor, que los barrende­
ros están muy mal acostumbrados con tan largas 
vacaciones, y tas calles estaban ayer que daba 
grima el verlas. 

Esperamos de Y. E . se sirva mandarles que ma­
druguen y cumplan con su deber, como manda Dios 
y los reglamentos de policía urbana, en lo que el 
público recibirá especial favor. 

La última lección sobre Goethe y Sohüler que ex­
plicó el viernes 6 el ilustrado jóven cubano don 
A. Angulo y Heredia, versó sobre la primera par -
te del Fausto, dando una ligera idea además del 
Egmont del primero de estos dos célebres poetas: 

el viernes inmediato se ocupará de Schiller, dejan­
do la segunda parte de aquel poema para cuando le 
corresponda hablar de los últimos años de Goethe. 
Estas lecciones están publicándose ademas por en­
tregas; recomendándolas por el mérito de esta 
obra, la primera de su género en nuestro suelo, 
escrita con muy buen criterio y un correcto estilo 
y florido lenguaje. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

La Andalucía de Sevilla dedica un importante ar­
tículo á la MrHOCMMi pública, en vista de la circu­
lar que para su provincia ha dado el señor gober­
nador de Jaén: en él se juzga de ciertos abusos 
que en ella es preciso disipar, siendo uno dé los 
más precisos los locales en que en los pueblos SU" 
balternos se hallan muchos establecidos, por sus 
cualidades de insalubridad y poca ventilación* y 
por último, aboga porque en cumplimiento de la 
ley vigente del ramo se obligue á los padres la 
asistencia de los niños de seis á nueve años, y á 
las juntas locales para que hagan las indispensa­
bles visitas mensuales en la forma que el regla­
mento prescribe. 

—Se ha autorieado á la Caja de ahorros de la 
capital del principado para que aumente hasta el 
4 por 100 el tipo del interés que devenguen los ca­
pitales que allí se impongan. 

— E l dia 2 del actual se verificó la subasta del 
ferro-carril de Yigo á Orense, siendo adjudicada 
á D. Juan Flores, cuyas proposiciones fueron más 
ventajosas que las del Sr. Salamanc;». El ferro­
carril de Asturias que, partiendo de León ha de 
terminar en la línea de Palencia á Ponferrada, de­
be sacarse de nuevo á pública subasta bajo otras 
bases diferentes de las establecidas en la primera. 

—El Telégrafo de Barcelona dice, dando algunos 
pormenores sobro la cantidad de un millón de rea­
les que el gobierno de S. M. ha puesto á disposi­
ción de la EXcma. diputación provincial: 

«Conocidas son las obras de gran utilidad para 
la provincia que ha comenzado el cuerpo provin­
cial, con el doble objeto de dar trabajo á los que 
de él carecen en las actuales circunstancias, y al 
mismo tiempo con el de cruzar la provincia de vias 
de comunicocion. Según parece, con el gasto con­
tinuo de 25 a 30 000 rs. diarios, que es el que im­
portan las obras, iba la diputación apurando to­
dos sus recursos por momentos, y la conaision 
nombrada por la misma, compuesta de los señores 
Rivas, Maluquer, Balaguer y Yilarubias, habia 
dispuesto ya de los últimos fondos en favor de las 
carreteras que en más apiemiante necesidad se 
hallaban, que eran la de Igualada á Santa Colo­
ma, la de Granollers á Mataré, y la que se está 
construyendo e.i el llano de Barcelona para unir 
los pueblos de Sarria, San Gervasio, Horta, etc. L a 
necesidad de fondos era tanta, que la diputación 
se iba á encontrar en eJ caso de suspender ¿entro 
de pocos dias todas las obras, pues desde Madrid 
no se le comunicaba ninguna resolución tocante á 
la solicitud hecha para levantar un empréstito. 

En este caso y apuro, la diputación pasó una 
sentida comunicación al Excmo. señor gobernador 
de la provincia, y al propio tiempo, según se nos 
ha dicho, un señor diputado por uno de los distri­

tos de Barcelona se acercó i la primera autoridad i 
de la provincia, para de palabra hacerle ver lo 
ciitico d- las circunstancias. Entonces el señor go­
bernador, á más de enviar por el correo al gobier­
no el original mismo de la comunicación del cuer­
po provincial, le envió á decir por telegrama lo 
quesacedia. Otro telegrama se envió también al 
Excmo. Sr. D. Ignacio Llasera y E-teve, pidién­
dole que, como gobernador que habia sido de esta 
provincia, se interesase cerca del gobierno en este 
asunto; y en efecto, pocas horas después se autori­
zaba al actual señor gobernador para poner á dis-
posición de la diputación un millón de reales, á 
reintegrar del empréstito, cuyas bases ofrece el 
gobierno remitir cuanto antes, para que se pueda 
levantar, conforme á los deseos y planes del cuer­
po provincial. No podemos ménos de felicitar con 
este motivo, así á los señores diputados de provin­
cia como al señor gobernador civil y al Sr. L'a-
sera, quienes han rivalizado en celo y patriotismo, 
para evitar que pudiese sobrevenir el conflicto de 
la paralización de las obras.» 

— E l Diario de Reus reproduce íntegro un intere­
sante artículo del Sr. D. Francisco Freixa y Cla-
riana, sobre la crisis industrial sedera española, y 
de los medios practicables para levantarla de su 
actual postración. Según el Sr. Freixa, tres épocas 
caracterizan la vida de la industria sedera españo­
la en este siglo. Hasta los años de 36 ó 40 va com­
prendida la primera; del 36 ó 40 hasta el 54 ó 56 
enciérrase la segunda, y desde 54 ó 56 hasta el dia 
viene la tercera. Si en el primer periodo las sede­
rías permanecían en aquella especie de estaciona­
miento que era general entre nosotros en casi to­
dos los ramos, desde 1 <s años de 1836 ó 1840 has­
ta 1854 ó 1856 ya se palparon de un modo ostensi­
ble progresos notables en calidad, en cantidad y 
en baratura, con proveaho de fabricantes y de 
consumidores. Pero la vida del tercer periodo pre­
senta otra faz. Ss ha estudiado, se ha perfecciona­
do, se ha abaratado más que nunca respectivamen­
te, pero se ha prosperado mucho ménos que en los 
años anteriores. 

Pasa luego á estudiar las causas que han con­
trariado el progreso de la industria sedera en este 
tercer periodo, y á fin de que llegue á alcanzar la 
vida y el porvenir á que deba encaminársela, ofre­
ce los siguientes remedios: 

Primero: conceder la libre importación de las 
sedas en rama y la libre exportación del capullo. 
—Segundo: declarar la libre importación de las 
materias tintóreas que sirven para la tintorería de 
las sedas, y que no pueden causar perjuicio nota­
ble, principalmente el cald y el extracto de cas­
taño.—Y tercero y último: impedir el escandaloso 
contrabando que se hace en las sedas y en las se­
derías, medida esencialísima y capital, sin la cual, 
mientras la industria sedera no se haya repuesto 
de su actual postración, fueran ineficaces las dos 
primeras reformas. 

L a importancia de la industria sedera en E s ­
paña merece que sean estudiados todos los me­
dios que puedan enaltecerla, y por lo mismo son 
muy dignos de elogio los esfuerzos que para lo­
grarlo hace el Sr. Freixá en el razonado escrito á 
que nos referimos. 

SECCION RELIGIOSA, 

SAHTOS DB MAÑANA. San Eulogio, arzobispo, y 
Santa Aurea, virgen. 

FüKcioMKs DE IGLESIA. Cuarenta hora» en la 
de Santa Cruz, donde es el segundo dia de la no­
vena del patriarca San José: predicará en la misa 
mayor D. Ambrosio Infantes, y por la tarde á las 
cuatro, en los ejercicios, D. Gonzalo García. 

También continúa la novena del santo patriarca 
en San Ginés y en Monserrat. 

Comienza la novena al glorioso San José en su 
parroquia titular. A las diez misa mayor con ma­
nifiesto, y por la tarde á las cuatro y media ejer­
cicios. 

Por la tarde habrá ejercicios con manifiesto y 
sermón y Miserere al Santísimo Cristo de la Obe­
diencia en el colegio de niñas de Loreto. 

Continúan las misiones por la tarde en las igle­
sias de monjas de Don Juan de Alarcon y de 
Góngora. . 

Por la noche habrá sermón en el colegio de los 
Doctrinos, en San Andrés, en Italianos, en San 
Ginés y en San Ignacio. 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA DB MADRID. 

Coíúacíon del dia 9 de Marzo de 1863, 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, no publicado, 
51-55 d.; á plazo, 51 60 c. fin cor. vol. 

Idem diferido, publicado, 46 55. 
Deuda amortizable de primera clase, no publi­

cado, 35 d. 
Idem de segunda, id., publicado, 20-75; á pla­

zo. 21 25 y 21 fin cor. vol. 
Deuda del personal, no publicado, 23-25; á pla­

zo, 23 45 fin cor. vol. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 
92-50 p. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.° de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi­
cado, 101 60. 

Idem de a 2,000 rs., no publicado, 102. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 100-60 p. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., 

no publicado, 99 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

ne publicado, 96 25 d. 
Idem de obras públicas da 1.° de Julio de 1858, 

no publicado, 96. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 111. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de fer­

ro-carriles, publicado, 94-55, 
Acciones del Banco de España, no publica­

do, 210 d. 
Idem de la sociedad española mercantil é indus­

trial, no publicado, 2,500 d. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma­

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,500 d. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, id., 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem­
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, idom, 
10,400. 

Accionea de la comoañía del f«-. 
Ciudad-Re?1 ' 

Accionesi 
ferrada, 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-20 n 
Paris á 8 dias vista, 5-22. F* 

ESPECTACULOS. 
TEATRO REAL. A las ocho de lanT""^* 

forsa del dettino, ópera en cuatro actos e-^íj 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de I 

—Miserias de ta aldea, comedia en tres 
Baile.—Las gracias de Gedeon. ^ i . ^ 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de I* 
Mentiras graves, comedia nueva en trea o J10^6.» 

' «CtO|. 
TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho H 

che.—En celebridad del aniversario del 
de D. Leandro Fernandez de Moratin.̂ .r0*1*''̂  
gata, comedia en tres actos.—Baile.—¿j/" ' 
de maravillas, saínete. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho d 
che.—Matilde y Malek-Adhel, zarzuela nueví D0, 
actos. CTa«ntrti 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho y m J-
la noche.—La almoneda del diablo, compdjj J '* ̂  
gia en cuatro actos, adornada con todo m 
teatral. Q aP«r»t6 

CIRCO DE PAUL. A las ocho de la noche 
vas y vanadas suertes de tná^ia egipcia 007*1 
lebre prestidigitador M. Peyres. ' ^ e' 

PÜHTOf DB 3D8CRICI0B. 
MADRID; Oficinas de esto periódico eill 

Preciados, núm. 57, piso bajo; en las librflr ^ 
Bailly-Baiüierey calle del Principe- pJiU,it 
Pasage de Matheu; Moya y Plaza, cUeto ''r-
Moro, Puerta del Sol. aí,'M 

PROVINCIAS: E n todas las ^sreriaa y adminin 
«¡iones da correos. fl* 

DITRAMAR: Santiago de Cuba, D. Juaa¿aD 
—Manila, Sros. Ranuy y Giranaier.-.(;ran 1 
rio, O. Amaranto Martinea do Escobar-Pui?" 
Riso O. Ignacio Guaseo. ' w"0* 

EXTRANJERO: Paris, Mr.Laffite BullieryCa 
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Leiolireí y0' 
tre Dame des Victoires.—Lóndret, Mr. 0' 
Caíherine street.—Gibraltar, D. MannelR, Pifí'' 
—Lwftoa, Diario dos Pobrei. ' 1 

GOBDIGIPRES DB LA. 8UIGBICI0I 

Mes. 

3 id. 

6 id. 

MADRID. 

Admi­
nistra­
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Coml-
«iona-
do*. 

14 rs. 

36 

70 

PROVIHCIAS. 

Metáli­
co ó l i ­
branzas. 

14 rs. 

36 

70 

Coml-
ilona-

dot. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA­
MAR. 

I 

3 ps. 

6 

TIUJ-
m o , 

i 

60 ri 

Editor responsable: D. MANUEL MÁRTINU, 

Madrid, 1883.—Imp. de M. Tello, Prociadoi^, 

nmm mmtm 
de las mensagerias imperiales. 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 6(1 HORAS. 
V A P O R E S - P O S T A S F R A N C E S E S , 

REBAJA DE 25 POR 100 EN LOS PRECIOS DE PASAJE, 
Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia 

á Marsella. 
Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 

media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 
Salidas de Madrid para Oran por valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 

viernes á las diez de la mañana. 
Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen-

cai, Sr. D. Emilio Fermaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral 

u 
_ - - - - - . SALIDAS DE CADIZ 
L i I N £ Ü PARA SANTA CRUZ, PUERTO-RICO, SANANA 

T R A S A T L A N T I C A Y LA Ü/BANA 
J. ivfio/i A u t k í \ i i \ j f k . todos los dias 15 y 30 de cada raes. 

Vapores grandes y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 
Han hecho los siguientes tres viajes, los mas rápidos conocidos. Cádiz á la Habana empleando 30 horas 
en las escalas, en 17 dias, 12 hora-. Habana á Cádiz en 15 dias, 5 horas. Habana á Vigo en 14 dias, 
6 h ras. 

Cádiz á la Habana, 1.a clase, pesos fuertes 165.-2.* clase, pesos fuertes 110.—3." clase, pesos 
uertes 50. 

SALIDAS DE ALIGANTE 
Para Barcelona y Marsella todos los miércoles y domingos 
Para Málaga y Cádiz lodos los sábados. 

Billetes i.recios para Barcelona, Marsella, Málaga v Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, 1.a clase, reales vellón 27Ó.—2.a clase, reales vellón 180.—3.a clase, rea­

les vellón 110. 
Fardería Je Barcelona.—Drogas, harina, rubia, lanas, piornos, etc., se conducen de domicilio á do-

micilo á mas de 500 pueblos sumamente bajos. 
Para carga y pasage, acudir al 
De-pacho céntn»! de los ferro-carriles y D. Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. (R.) 

LINEA D E L 
MEDITERRÁNEO. 

ESPECIALISTA. 
El médico-cirujano catalán D. Joaquín Dalmau que de¿ó á esta córte en el mes de febrero, después 

de 26 años de práctica, ¡a que b ha proporcionado especílicos para las pará isis, epilepsia é hidrofobia ó 
mal de rabia, y que. ha curadoá muchos enfermos dama-; de 20 años da sufrimientos tenidos por incura­
bles, se hi establecido definitivamente en la calle de la Greda, núm. 24, principal, y recibe de doce á 
cuatro todos los dias. j (14) 

CARTAS A 1 E S f l P T O 
EN MATEHIAS DE RELIGION, 

por D. Jaime Balmes, presbítero. 
EDICION ECONOMICA. 

La necesidad de combilir ciertas idoas, en des rédit • ya d.mde nacieron, y gozando de cierto favor 
hoy en nuestro p?!?, un »anto rezagado en el movimHMto mteleclual, nos aconseja dar ta a edmion eco­
nómica de uno de los übros mas importautes del .lustre Balines. Como á previsión de lo que habia de 
acontecer, elaut rde las «Carta- á \ n es éptico en materias de religión») refuta victoriosamente lo* er­
rores de la lilosofí i panleista alemana, y d̂  su bij» la francesa, que hoy intentan ecbar raices en el suelo 
españ 1, tierra clásica <iei ine.i watiio y de la fe católica. 

VéndeíC en lústi^a á 8 rs. vn. en Barcelona, en la librería del «Diario do Barcelona».—Ea Mairid, 
al mismo precio, librería de Olamendi, ca:le de la Paz, 6, y da los señores biios de D. G. Sánchez calle 
de Carretas, núm. 21. 

En las misiras librerías se venden todas la? deracs obras escrilaa por D. Jaime Balme>, presbítero. 
En la misma librería de O ameodí se admiten susenciones al «Diario de Barcelona» á 48 rs. vn. por 

trimestre, y se reciben anuacios para aquel acreditado periódico al mismo precio que en Barcelona. 
- (16) 

MEDALLADE LA SOCIEDAD DECIETí C 
INDUSTRIALES DE PARIS. 

NO MAS CABELLOS BLANCOS. 
MELANOGENE. 

tintara or rsoclencia 
DICQUEMARE-AINE 

de Rouen (Francia) 
para teñir al mí utod« todos colo­
res los cabellos y la barba, sin nin 
guo peligro para la piel y «ín ningún! 
olor. Esta tintura es superior á| 
todas las empleadas hasta hoy. 

Depósito en Paríb, 207, rué Saint Honoré 
|En Madrid, Calsrosa peluquero, calle de la Mon-¡ 
itera, Clement, cal¡e de Cárretas, Sorgos, plaza 
de Isabel 11, Gentil Duguet, calle de Alcalá, Vi-¡ 

jll-Ion, calle de Fueacaral. tA 1785) 

MELANOCÍIVE 

S I R O P 
Este jarabe goza de una reputación sin igual pa 

ra combatir las irritaciones é inflamaciones de las 
vias respiratorias, constipados, catarros, estincion 
de voz, gripe, y sobre todo para las coqueluches, 
enfermedades tan graves y comunes en los ni­
ños. 

Las propiedades del jarabe FLON le valen veío-
e años hace una superioridad incontestable. Se 

toma una cucharada, ya sea puro ya en tisana de 
leche ó de otra cosa , cuatro ó cinco veces 31 día. 
En las sociedades de buen tono se le sirve para 
b 1 er agua, como un jarabe de recreo, y merced 
su huen sabor tiene gran éxito, eomo podrá apre­
ciar el que lo use. 

Fábrica en Paris, 28, rueTailbout, Depósitos en 
Madrid, á 16 rs., Calderou. Príncipe, 13, y Escolar, 
plazuela del Angel, 7. En provincias en las princi­
pales boticas. ( A ) 

TESORO DE L A BOCAÍ 
ó elíxir de Dnpont. 

Este precioso licor, el mas antiguo y eficaz 
le todos los dentífricos, da á la boca una grande 
frescura. Hace deóiparecer los dolores de mue­
las mas agudos, cura las úlceras de la boca, las 
encías en férreas y el aliento viciado, preserva 
del escorbuto, y da á los dientes un brillo y blan­
cura estremadbs. Los médicos mas célebres re­
comiendan este licor para la conservación de la 
salud de la boca y dientes. Sus preciosas cuali­
dades le han merécide de las señoras francesas 
el gracioso nombre de TESOBO DE LA BOCA. 
Asi es que su boga y su despacho aumentan ca­
da dia. Depósito central en Paris pharmacie Ju-
tier Boufsel succefseur, plsce de la Croíx-Bou-
ge, núm. {, et ruft du Vieux Colombier, 34. 
Desconfíese de las faisiheaciones y exíjase la Or­
na de Dupont y el nombre de Juiier. 

Venta por menor, á20 y á 12 reales; enlabo 
Itica plazuela del Angel, 7, Calderón, calle de 
IPrincipe, 13. En las provincias en las principales 
¡boticas. ^A.)^ 

^ P ^ I T F Í I M I G ATORÍIT 
DE SWANN, 

FARMACÉUTICO DE LA FAMU-I* REAL DE ESPAÑA, 
12, rué Castiglione, Paris, 

para perfumar y sanear las habitaciones, ind;spen-
sabe en las alcobas de los enfermos, agradable en 
los aiones. Depósito en Madrid: Esposícion es-
tranjera, calle Mayor, 10, y señor C Iderin. Pre­
cio en París 3 frs. y 1,50. En Madrid 8 y 14 reí 
Íes. Los pedidos por mayor se dirigirán á Paris i 
del inventor. (A-) 

R e m nmm. 
SOCIEDAD DE SEGUROS MUTUOS SOBRE L A VIDA 

CONSEJO D E V I G I L A N C I A . 
Excmo. Sr. Duque de Abrantcs, grande de España y | Sr. D. José Magaz, diputado á Córtes, propietario y 

oficial del ministerio dn Hacienda. 
Sr. D. Fermin déla Fuente y Apecechea, propie­

tario é individuo del Real Consejo de Agricultu­
ra, Industria y Ctmercio. 

Excmo. Sr. Marqués de Villamagna, grande de Es­
paña de primera clase, gentil hombre de S. M. y 
propietario. 

Sr. D. José Hermenegildo de Amirola, abogad» y 
propietario. 

Sr. D. Manue Quintana, comerciante.—Vocal secr«-
tario. 

senador.—Presidente. 
Excmo. Sr. Conde de Isla Fernandez, senade*. 
Sr. D. Francisco de Paula Lobo, abogado. 
Sr. D. Martín García de Loygorri, propietario y 

brigadier de ejército. 
Excmo. Sr. D. Pedro Tomás de Córdoba, marqués 

de Casa-Córdoba, propietario. 
Sr D. Ramón Vela Hidalgo, propiotario. 
Excmo. señor marqués de Mooreal y de Santiago, 

grande de España de primeia'clase, gentil­
hombre de S. M. propietario ymariscal de campo 

Director general, Excmo. é limo. Sr. D. Ramón López de Tejada. 
Director a ijunfo, Sr. D. Miguel de Orive. 
EL PORVENIR es una asociación que puede considerarse como una gran Caja de jrros. 
Tiene por objeto hacer productivas las economías de las familias, por medi( del interés compuesto 

y la herencia mutua. 
Admite imposiciones, únicas ó anuales, por períodos de 3, 8, 13,18, 23 y 28 años. 
Los benehcids son proporcionales á la edad de los asegurados y á la impo. cía y duración de la» 

nsscnciones. o J r J 
Ha reunido en los diez años qae Ueva de existencia, 79,306 asociados. 
Los capitales suscritos en igual período ascienden á 337 millones de reales. 
Los fondos délos imponentes se invierten en rentas del Estado, hallándose á cubierto de toda clase 

de riesgos. 
El considerable número desuscritores que cuenta esta Asociación, y las liquidaciones que ha verifica­

do en los cuatro últimos anos, devolviendo á los sobrevivientes los capitales impuestos, aumentados con al 
sumas producidas por el interés compuesto por las herencias de lossócios fallecidos y por los beneficios 
la d?£SpensaaS caducadas'Justlfican !a bonda(1 de la institución y el favor siempre creciente que el público 

La compañía anónima de Seguros titulada LA UNION, que entre otros grandes elementos de vida posée 
un capital social de TREINTA Y DOS MLLONES DE R E A L E S , se ha constituido, en gerente de 
ta PORVENIR DE LAS FAMILIAS, ofreciendo una administración fija.secura y responsable norlareo une sea 
el periodo de las imposiciones. ^ 6 4 

Se publica el dia 15 de cada mes un Boletin de operaciones y se dan gratis prospectóse 
cuantoí informes sesoliáten en Madrid en la Dirección general, calle de Fuencarral, núm* 
ro t, en provincias en casa de los comisionadosde la comvañia. R. i 

En la ca le de la Beioa, núm. 21, esquina á la del Clavel, hay de venta, en comisión, una partida de 
cal Indráulica, a DIEZ Y SIETE reales quintal de cuatro arrobas castellanas, ó sean 46 kilógramos, sin 
nvase. 

P R E S T A M O S . 
La casa de préstamos que estaba desde el año 40 en la plaza de Santa Ana, núm. 20 (hoy núm. 6), s« 

ha trasladado á la calle de Carretas, núm. 4, princ pal de la izquierda. (Lu.) 

P A S T A J A R A B E DE 
A L A C O D É I N A . 

B E R T H É 

Recomendados por todos'los Médicos contra la gripe, el catarro, el gatrotillo y 
todas las tmtacione* del pecho, acojidog perfectamente por todos los enfermo» que 
obtienen con ellos alivio inmediato á sus dolencias, el Jarabe y la Pasta de Berthé 
han dispertado la codicia de los falsificadores. 

Para que desaparezcan estas sustituciones censurables en 
alto grado, prevenimos que se evitara todo fraude exigiendo 
sobre cada producto de Codéina el nombre de Berthé en la 
forma siguiente : 

Deposito general casa MBNIH, en París, 37, rué Sainte-Croix 
n„ >f •, ^ , la Bretonnerie. 

v m c i l T i 0̂S en ^ad^d' , c f " (n ' PriDeiP«. 13, y Escolar:, plazuela del Angel, 7, y enpro-
vmaas, los depositarios de la Esposícion Estraj.gera. ( A ) 

PksrmacUn. Laurict its Mpbm*. 


